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AL PÜBLICO.
E l llamarniento que se hizo eo lavor de 

los carlistas que sufren  en  la  p n s io a  loe hor - 
rores de la  indigencia , produjo eco de a rdo ­
rosa  sim patía en  el corazoa siem pre grande 
y  generoso del noble pueblo  español.

Pero  no son los que presos en  las cárceles 
y  sumidos en lóbregos calabozos l lo ran  su  
libertad  p e rd id a , loa único» carlis tas d ignos 
de nuestra  compasiva te rn u ra  y  continuados 
socorros.

Muchos son los qu e  en t ie r ra  e x tra ñ a  a m a ­
san con lág rim as de cruel a m a rg u ra  u n  pan 
escaso y duro, apenas bastan te  A sostener 
existencias es tenuadas por el h am bre  y  
abrum adas bajo el peso form idable de un  
infortunio feroz.

N o  pocos en  Espaüa, arrancados del seno 
de sus familias lejos, m u y  lejos del hogar 
doméstico, s ien ten  tr itu rado  el corazon y  
hecha  pedazos el a lm a, devorando ¿  la  vez 
m ultiplicados m artirios; porque los gritos 
de dolor de personas queridas sou  to rm ento  
insoportable, y  sus  privaciones, y  su  q u e ­
b ran to  y  su  orfandad espantosa pesan sobre 
el corazon y  sobre el a lm a de nuestros  a tr i-  
bula 'los herm anos como la  fría losa de los 
sepulcros.

No basta , no, llevar nuestros  socorros á 
los presos carlistas; es necesario extenderlos 
¿  todos los carlistas que sufren por la  causa 
la desolación y  la  miseria.

Obedeciendo a l impulso vehem ente de 
sen tim ientos tan  levantados y  respondien­
do á u n a  uecesidad aprem iante ,-se  reu n ie ­
ron el d ia 13 de este  mea los d ipu tados y  los 
directores de periódicos que en la  tr ib u n a  y 
en la  p ren sa  defienden la  causa nacional de 
la  m onarqu ía  c r is t ia n a , d ignam en te  perso­
nificada en  el g ran  príncipe D. Cárlos de 
Borbon y  de A u s t r i a ; y  en cordialidad 
verdaderam ente  env id iab le , perfectam ente 
acordes en  u n  pensam iento  com ún , como 
en todo cuanto  conduzca a l  tr iun fo  de la  
s a n ta  causa  á  que consagran  sus esfuerzo;^, 
resolvieron p a ra  la  realización de aquella 
idea grandem ente  ca r ita tiva , e l p lan tea ­
m iento inm ediato de u n a  J u n ta  com puesta 
d é lo s  señores d ipu tados D . C ruz Ochoa, 
D. Joaquín  Múzquiz y  D. R am ón Vinader; 
del S r. D. L uis Trelles y  N oguero l, p resi­
dente de la  comision de abogados de M a ­
drid  encargados de las defensas de loscarlis- 
t a s , y  de los señores d irectores de L a  H s -  
p e r a m a , L a  R eg em ra c io n , E l  P e n s a m i e n ­

t o  E s p a ñ o l ,  E l  L e g i í im is ta  E sp a ñ o l, L a  
F id e lid a d  y  E l  A lta r  y  e l Trono.

La J u n ta ,  que confiadam ente espera  de 
Dios ver abreviados los dias de p rueba , y 
v is lum bra  y a  p a ra  EspaBa el d ia de su  re ­
generación co m p le ta , no puede d u d ar  que 
m ien tras  la  causa de la  legitim idad y  sus 
heróicos defensores padezcan, carlistas y  no

ALLOCÜTIO
HABITA IN VATICANA BASILICA 

SACRO (EtLMENlCO CONCILIO INCUOANDO

A SANCneSIMO d o m in o  n o s t r o

PIO DIVINA PilOVíDENTIA PP. IX,
DIE 8  DECEMBBIS 1 8 0 9  

AD EPI8COPOS CATUOLICI ORBIS 

IN IDEM COKCILIUM CONGREUATOS.

Venerabiles Pratrts:

Quod votis ómnibus ac precibus ab Deo pete- 
bamus, u t  Oecumenicum ConciUum a Nobis in- 
dictum conceiebrare possemus, id insigni ac sin- 
gulari Dei ipsius beneficio, datum Nobis esse 
summopere Iffitamar. Itaque cxultat cor Nos- 
trum in Domino et incredibili consolatione per- 
funditur, quod auspicatissimo hoc die Inmacu- 
latío Dei Genitrícis Virginis Marías Conceptioni 
sacro. Vos qui ía  partem sollicitudinis Nostrse 
Tocati estis, iterum maiori quam alias frequen- 
t¡a, in  hac catholics UelígioLís arce presentes 
intueaiiir, aspectuque Vestro perfruimur íucun- 
dissimo.

Vos eutem uuuc, Yeuerabílee i'ratres, in no* 
mine Cliristi congregati (1) adestis, u t Nobiscum 
testimonium perhibeatis Verbo Dei e t teatimo- 
nium lesu Christi, (2) viamque Dei in veritate 
omnos homiacs Nobiscum doceatis, (3) et de 
oppoaitionibns falsi nominis scientire, (4) No- 
biecum Spiritu Saneto duce iudicetis (5).

Si enim unquam alias, hoc máxime tempore, 
quo vere luxit et defluxit térra infecta ab habi- 
tatoribns suia (t5;, diviü* gloriae zdus, et Domi- 
nici gregis salus a Nobis postulat, u t eircuiade -

1 Matth, 18,20.
a Apoo,, 1, 2.
3 M atth.,23,16.
4) I, Tim.,6,20.
p) Act. Ap., 15, 19.
0) Isaia, H  4,8.

carlis tas con tr ibu irán  con sos lim osnas á  la  
dem ostración consoladora de que

E l  re in ad a  de la  caridad n u n ca  fa lta , no 
puede fa lta r en  E spaña.

E n  v ir tu d  de este  acuerdo , continúa  
ab ie rta  la  suscrícion en  las oficinas de E l 
P e n s a m i e n t o ,  y  rogam os á  nuestros am i­
gos políticos, y  suplicam os á todas  las p e r ­
sonas carita tivas , sea cual fuere su  opinion, 
que las buenas obras no se hacen obede­
ciendo á ta n  estrechas m iras, se d ignen  con­
tr ib u ir  á tan  benéfico objeto con la  sum a 
que sus c ircunstancias  les perm itan .

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la setion celebrada el dia 14 dt l)i- 
ciembre de 1869.

íaSBIDBNCIA DBL BEfJOR DOM NICOLÁS MARÍA 
EIVERO.

Abierta la sesión á las dos y media de la ta r­
de, se leyó y faé aprobada el acta d é la  ante­
rior.

Entrando en la  árden del dia continuó la dis­
cusión pendiente sobre el dictámen de la comi­
sión para que se abra una información parla­
mentaria sobre desaparición de alhajas de la Co­
rona.

El Sr. Bugallal empieza díciepdo que el mo­
nárquico de toda la  vida no puede ser menos 
caballero ai menos considerado con la augusta 
señora que ha regido los destinos de este país, 
que lo ha sido el republicano Sr. Castelar, y que 
uaaca ae asociará a palabras incalificables lan ­
zadas contra la majestad del iafortuoio.

Dice que él, que constantemente está siendo 
tacliado de reaccionario, no servirá jamás ni 
apoyará á ningún Gobierno quo no sea partida­
rio de la libertad de la tribuna y de la prensa.

El orador manifiesta que su prppósito es tra­
tar jurídicamente la cuestión que se debate, y 
probar de modo que á los señores diputados no 
quede duda, que las imputaciones qae el señor 
ministro de Hacienda ha  dirigido á doña Maria 
Cristiua y á doña Isabel son de todo punto co- 
hmniosas.

Dijo quo no habiendo vínculo de jo y as ,  y sien- 
c*o las que adquirió D. Fernando v il  de su pro­
piedad particular, puesto que las adquirió con 
su peculio privado, era patente que esas alliajas 
pertenecioron en particular á los herederos del 
monarca, y no al patrimonio de la corona.

Y terminó diciendo, que las alhajas que po­
seían las hijas de Fernando YII las poseían con 
legítimo derecho.

El Sr. ROJO ARIAS habló en pró del proyecto 
lamentando que el Sr. Bugallal y sus amigos 
hubiesen aprovechado la ocasión de este debate 
para levantar la  bandera borbónica y hacer la 
causa de la familia que hoy está en el destierro y 
que él no quería ver más en Sspana por bien 
del país.

En cuanto al fondo de la cuestión, era indu­
dable que las alhajas habían desaparecido, y que 
el señor ministro de Hacienda, al hablar como 
habló, tendría ios datos necesarios, siendo por 
lo tanto indispensable que se hiciera la luz so­
bre esta cnestion, para que la  justicia llegase á 
dar la razón á los qae la tuviesen.

Suspendióse esta discusión.
El señor presidente del CONSEJO leyó el pro­

yecto de ley Ajando las fuerzas navales para el 
año próximo.

Continuó la discusión pendiente.
El Sr. GIL SANZ habló para una alusión per­

sonal.
El orador dió algunas explicaciones como in ­

dividuo que fue en 1854 de la comision parla­
mentaria que tuvo á su cargo el examinar la

mus Sion e t complectamur eam , narremus in 
turribus eius, et poaamus corda Nostra ín vir- 
tu te  eius (1].

Yidetís eDím, Venerabiles Fratres, quanto ím­
petu antiquus human! geaeris hostis Domum 
Deí, quam decet sanctitudo, aggressus sit et 
usque aggrediatur; Eo auctore funesta illa ím- 
piorusa conjuratio late grassatur, qua3 conjunc- 
tione fortis, opibus potens, munita iostitutis, e t 
velamen habens milítia! libertatem, (2) acerrí- 
mum ádTersus Sanctam Christis Ecclesiam be- 
llum, omní scelere imbulum urgere non dssinit. 
Hiiius belli genus, vim, arma, progressus, cou- 
sília non ignoratís. Versatur Vobis contínent«r 
ante oculos sanarura doctrinarum, quibus hu* 
mansD res ín suis queque ordíníbus innituntur, 
pertui'batío et confusio, luctuosa jurís cujusque 
perversio, multíplices mentiendí audacter et 
corrumpendi artes quibus justitiffi honestatis et 
auetorita*’is salutaria vincula solvuntur, p<asi- 
m® qusequecupidítates inflammantur, Christia- 
n* Fides ab anímis funditus conyellitur, íta u t  
eertum hoc tempore Ecclesí® Dei metuenium 
esset exitium , sí ullís homínum machínationí- 
bus et conatíbus excindi posset. At nihíl Eccle- 
sia potentíus, ínquiebat tíanctus loaanes Chry- 
soatomus, Ecclesif. est ipso cielo fortior. Calum 
et térra transibunt verba Autem mea non tran- 
sibunt. ¿Qure verba? Tu es Petrus, et super hanc 
petram a5diflcabo Kcclesiam meain, e t porta  
inferí uon prajTalebunt adrersus eam 3̂).

Quamquam vero Civitas Domíní virtutum, 
Civitas Dei nostrí ínexpugaabilí fundamento ni - 
tatur, tamen agnoscentes acíntímo corde dolan­
tes, tantam malorum congerí^m animarumque 
rainam, ad quam avertendam Tel vitam ponere 
parati esácmus. MüS quíffiterni Pastorís Vicaria 
ÍQ terriü procaratione fungentes, zelo domus 
Dei pree cateris  íacendamur nccesse est, eam

conducta política de la que fué reina goberna­
dora, doña María Cristina de Borbon.

Recordó que cuando la reina gobernadora fué 
espulsada de España, i t  'reina Isabel y su her­
mana no tenían más que tres vestidos, sin que 
en palacio quedasen alhajas.
' Él orador creía que de eeos sucesos y de todos 

los relativos á la falta de las alhajas, debería 
abrirse una ámplia información para que ia cul­
pa recayera sobre quiei^L'tuviera. ■ -

EtSr.--OANOTAS DEL CASTILLO habló en 
contra, comenzando por decir que las palabras 
injustas dei Sr. Figuerola e s ta b a  destruidas, y 
que sin embargo este no se había levantado á 
hablar, quizás esperando que se consumierau to­
dos los turnos en contra y quedar él detrás para 
no exponerse á ser combatido en discursos que 
el regiamente no permitirla.

Recordó las palabras del Sr. Figuerola. censu­
rando que ias pronunciara desde el banco azul y 
contra personas de las cuales no había indicios 
del delito que se les imputó.

Aseguró que hasta Oárlos III no existieron 
datos sobre joyas de la corona, y retó al Sr. Fi­
guerola á que probase lo contrario.

Leyó varias citas de la correspondencia del 
rey /osé Boaaparte con Napoleon para demostrar 
que no tenia alhajas la corona de España, ó que 
si tenia alguna desapareció entóneos, invirtíen- 
dose en los gastos de la guerra.

Aseguró que el ajustar esta clase de cuentas 
á la monarquía, era misión propia de ia historia 
y no de legisladores que teniao que constituir la 
nación y no la constituían, que tenían que reha­
cer la hacienda y no la rehacían.

Dijo que á la muerte de Fernando VII sa in­
ventariaron unos 80.000,000 de reales de alhajas, 
pero cláusula de que se dejaban á su sucesor las 
alhajas de la Corona, se entendían tan sólo de 
aquellas que sólo son propias de la dignidad real 
como la corona, el cetro, los toisones, los colla­
res de Cárlos III . todo lo cual existe.

Aseguró que aun en el caso improbable de que 
el Kétado tuviera acción civil, enuingnncaso 
la tendría criminal.

El orador dijo que él no venia á defender ni 
levantar la bandera de los Borbones, pues sí qui­
siera levantar dicha bandera lo hubiera hecho ya 
con el mismo valor con que se defienden en la 
Cámara principios radicales como el republicano 
y el carlista, contrarios d la revolución de Se­
tiembre.

Advirtió, quo delante de los partidos monár­
quicos estaba ya en lo porvenir el partido repu­
blicano vencido hoy por el momento, pero vivo 
y cada vez más creciente, representando las 
avaricias insaciables que el estado social no pue - 
de satisfacer.

Ante este peligro comuT p:ira todos los mo- 
oárquicos. Ies aconsejó á todos una conciliación 
en la cuestión de monarca y recomendó á los re- 
preeentantes del poder que no aumentaran el 
afan de calumniar á los poderes desarrollado en 
las clases bajas, advirtíendo que había clases, 
aficiones é intereses que no podían quedar se­
pultados bajo la losa de infamia que pretendía 
ponerles el Sr. Figuerola.

El Sr. Rojo Arias rectificó.
Se suspendió este debate y se levantó la se­

sión.
Eran las seis.

PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TEL EG K ÍPIC O S.

{De la agencia Fabra],

P abis, 14.—Todos los rumores que han cir­
culado estos últimos días relativamente á la 
permanencia de Mr. Forcade de laRoquette en 
el nuevo Gabinete, no tienen fundamento.

Hasta la fecha el emperador no ha comunica­
do á nadie su pensamiento sobre este objeto. 
Hoy loa amigos de dicho ministro no se mani­
festaban tan  satisfechos como en loa dias an te ­
riores.

li
(1) Ps. 47,11,12. 
;? 1, Petr., 2, le

Homíl. A n lees il;  nüm. 1.

viam e t  ratíonom ineundam Nobis esse duxi- 
mus, quee ad to t Bcclesíse detrímenta sarcienda 
utilíor e t opportunior videretur. Ac íllud Isaías 
s£epe animo revolventes «iniconsíliumcoge con- 
cilium» et reputantes huiusmodí remedium ín 
gravissímis reí ckristíanse temporibus a praide- 
cessoríbus Nostrís salutariter esse usurpatum> 
post díuturnaa preces, post collata cumVene- 
rabilibua Fratribus Nostrís Sanctaj Ramaníe 
EcclestSB Gardínalibus conslLia, post expetíta 
etiam plurium Sacrorum Antístitum suffragia, 
Vos, Venerabiles Fratres, qul estía sa lte rr» , 
Custodes Dominici Gregis e t Pastores, a lud 
hanc Petri Cathedram censaímus evocaiidoa; 
atque hodie divina benignitate favente, qu a  
ta n ta  rei impedimenta sustxilít, sanctro Congre- 
gationis initia, solemni maiorum ritu  celebra- 
mus. Totautem  suiit, tamque uberes caritalis 
sensus, quibus hoc tempore afñcimur, Venera­
biles b’ratres, u t eos in sinu contínere non valea- 
mus. Videmur, enim in Vestro conspectu uní- 
versam catholícas geiitís fnmiliaTO , carissiinos 
Nobis Filíos prfflsentHs intueri; eogitamus tot 
amoris pignora, to t ferventis a n ín i opera, qui- 
bus Veatro ímpulsu, ductu e t cxemplo suam 
pietatem et observantiam Nobis et Uuic Aposto­
lic e  Sedi mírifice probarunl, ac porro probant; 
atque hsc cogítatione Nobis temperare non pos- 
Bumus, quin in vestro amplísslmo coetu, Nos- 
tram ergaeosomnea gratisslmam voluatatsm, 
solemni et publica sigoíflcatíone profltentes; 
Deum eaíxe adprecemur, u t probatío eorum 
ñdei multo pretiosíorauro, inveniatur in laudem 
et gluriam et hoaorem, ín revelatione Joau Ohrís- 
tl 1 . Mis-ran deinde etiam tot homínum con- 
ditionem cogitamus, qui a via veritatis e t ju -  
stitife,ideo\ue ver® felicítatís^decepti aberrant, 
eorumqne .-ialuti opem afferre deaiderío desíde- 
ramus, memores Divíni ReJomptoris et Magiotri 
Noitri Jeeu, qui venít qu»rere et salvum facere

El gran meetíng librecambista que se prepa­
ra en Montpellier tendrá lugar el domingo 26 
del pr esente mes.

Roua, 14.—Ha mejorado algo el tiempo.
Se han reunido ayer tarde ias secciones nom­

bradas últimamente.
El domingo próximo tendrá lugar en San Pe­

dro uua nueva reunión general de todos los Pa­
drea del Concilio. La sesión será pública.

[De la agt%cia Eatas).

P a r í s ,  13.—En la Bolsa de hoy se han coti­
zado:

El 3 por 100 interior español, á 2¡.
El 3 por loo francés, á 73 15.
E l4  1i2 por 100 id., á 102-50.
L ó n d r g b  , 13.—Consolidados iogleses, de 92  

ll8 á li4.
Pahcs, 14.—El Journal Officiel desmiente que 

el Sr. de Lavalette haya salido de Lóndres para 
venir á París.

ViENA, 14.—El discurso del trono con motivo 
de la apertura úel Reícbsrath dice que las rela­
ciones de Austria con todas las potencias son 
buenas.

FLOBBNCtA, 14.—Asegúrase que en el minis­
terio entrarán Lanza para la presideocia y la Go­
bernación, Sella en Hacienda, Víscontí venoata 
en los Negocios extranjeros, Qovone en la Guer­
ra y Longo en la Marina.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

1 5  DB DICIEMBRfi DE 1 8 6 9 ,

PREVENCIONES INJUSTAS.

Tenem os dos grandes y  poderosos enemi­
gos que com batir: la  m alic ia  y  la  igno ran ­
cia; la  m alic ia  q ae  no o y e , que no quiere 
o ir  lo que decimos; la  igno ranc ia  que oye, 
pero  que no entiende lo que oye.

Uno y  otro enem igo han  logrado con el 
eficaz au x ilio  del tiem po llenar la  atmósfe­
ra  política de ideas falsas, de prevenciones 
iujustas co n tra  nuestros principios y de  p u e ­
riles temores cuyo  desvanecim iento nos ha 
de costar ím probo trabajo.

Si en medio de la  deshecha borrasca que 
azota el pobre y  averiado bajel de n u e s tra  
p á t r i a , levantam os la  voz y  señalamos el 
puerto  de sa lvac ión , que no  es otro que la  
vue lta  ju s ta  y  p ru d e n te á  los an tiguos p r in ­
cipios de la  política española, d iscretam ente 
adaptados á las c ircunstancias  del tiempo, 
la  m alic ia , truncando  nuestros conceptas y 
calum niando nuestros sentim ientos, dice que 
querem os volver a l absolutism o de los p a ­
sados siglos, y  re su c ita r  la  Inquisición con 
su  im prescindible  acom pañam iento  de t e ­
nazas, m artillos, potros, hogueras , etc ., etc.

S i avergonzados de la licencia  de que hoy 
d isfru tan  las mAs inm undas  pasiones y  las 
ideas m ás perversas, clamamos por e l re s ­
tablecim iento de u n a  autoridad ta n  enérg i­
ca  que sea el espanto  de los bribones, y  tan  
suave que sea el am paro  de  los hom bres de 
b i e n , la  ignoranc ia  se levanta  á  poner la  
es túp ida  obJecion de q u e  no h a y  autoridad 
que sepa ¡o que es verdadero  y  fa lso , lo que 
es bueno y  malo, y  por consiguiente  que si

quod perierat. Intendimus pr»terea oculos ín 
hoc Principis Apostolorum Trophsum apud 
quo consístímus, in hanc almam Urbem, q u a  
Dei munure tradita  non fuit in direptionem gen- 
tium, ín romanum huuc Populum Nobis diloc- 
tísaímum, cujus conatanti amore, ñ ie , obsequio 
circumdamur, at jue ad Ddi beaignitatem exto- 
llendam Tocamur, qui divínisui prcwidíi spem 
in Nobis hoc tempore, magís magisque fulcire c t 
confirmare voluerít. At praeípue Vos congítatio- 
ne complectimur, Venerabiles Fratres, in quorum 
sollicitudine zelo, e t concordia, magnum mo- 
mentum ad Dei gloriam operandam positum 
nunc esse inteligimus; agnocioius flagrans stu- 
dium, quod ad V'estrummunus implendum attu- 
listia, ae pr»s6rtim pr<*»jlaram et arctissimam 
íllam Vestrum omaium cum Nobis, e t bac Apos­
tólica Sede coníunctionem, qua, ul semper alias in 
maximis Nostrís acerbitatibua, ita potissimum 
hoc tempore nihíl Nobis iacundius, nihíl Eccleaia 
iitílius essB potest; ac vehementer gaudemus in 
Domino Vos ita esse animo compiratos , u t  ad 
certaoi solidamque spem uberrimorum fructuum 
et máxime optabílíum, ex synodall hac veatra 
coitíone conoipieudam impellamur. ü t  nullum 
fortftsse alíud infestius et callídius bellum ín 
01 ir¡8 ti Regaum exarsit, sic nullum fuit tem- 
pus ín quo magís Sacerdotum Domini cum Su­
premo Gregis eius Pastore unió, a qua ín Eccle- 
siam mira vis manat, postularetur; quK quidem 
uniü, singularí d iv ina  providentia* muñere et 
spectata virtute Vestra ita iugiter reipsa cons- 
títit ,  u t  spectaculum facta sit, e{ futuram ma- 
gls oonfidamus in dies, mundo e t angelís e t ho- 
mínibus.

>Agite ígitur, Venerabiles Fratres , conforta- 
miní in Domino: ac ín nomine ipsius TrinitatÍB 
Augustse, É.ani;ti9oatiinveritate (1), indutí arma 
lucís, docete Nobiscum viam. verítatem e t vítam, 
ad quam tv t agítata ísrumnís gens humana iam

esa au to r id ad  no h ad e  sa lir  del seno de uua 
m ayoría  no podrá ménos de ser a rb itra r ia  y 
despótica.

De es ta  m a n e ra ,  unos porque no  nos e n ­
tienden  , y  otros porque no  nos quieren  en ­
te n d e r ,  lian conseguido con insoportables 
declamaciones que u n a  g ran  p a r te  de las 
clases acomodadas, pertenecientes sobre to ­
do al tráfico y  á  los negocios m ercantiles, 
nos m ire  con prevención como á tenebrosos 
defensores de u n a  causa más tenebrosa aún , 
en cuyas filas sólo puede p e n e tra r  e l que 
acepte  e l tra g e  de sayón  inquisitorial ó de 
hum ilde  m onaguillo  de parroquia .

Los m alic iosos, cuyo in terés se funda e a  
te n e r  perpétuam ente  cerrados los ojos del 
en tend im ien to  á la  cándida  m u ltitud , ag i­
ta n , como d iria  E l  Im p a rc ia t, e l esquilón 
de la  popu lachería , y  p resen tan  siem pre en 
la  escena la  consabida córte  de frailea y  sa­
c r is tan es , coco de los p a tr io tas  que son los 
niños de la política. Así oimos, por ejemplo, 
el otro  d ia  al Sr. S agas ta  , orador de club, 
co n tes ta r  á  nu es tro  amigo el S r. Ochoa con 
los mencionados argum entos de sacristía .

Los ignorantes , víciim as de los m alicio ­
sos , sostienen que el progreso de los t ie m ­
pos h a  hecho imposible n u e s tra  c a u s a , y  
que, s i como hombres podemos pasa r por 
personas estim ab les , como políticos somos 
dignos de la  pública execración . No hay 
tendero p rogresis ta  que no se exprese  de es­
t a  m anera .

¡Dura ta r e a  la  de desenm ascarar á  los 
maliciosos y  convencer á  los ignorante?, 
p a ra  que n i unos n i  otros s igan  form ando 
esa n iebla de  falsedades con que se t r a t a  
siem pre de os.curecer el brillo de la  noble y 
ju s ta  cau sa  que defendemos! Y sin  em b ar ­
g o ,  esa ta re a  debemos im ponérnosla  todos, 
seg ú n  nuestras  fuerzas respectivas, y a  que 
no  p a ra  a trae r  á m uchos e x trav iad o s , al 
joénos para  e v i ta r  que sem ejantes p rev en ­
ciones lleguen  al todavía  pu ro  y  generoso 
pueblo de los cam pos, conservador de las 
buenas tradiciones pa trias  y  de las santas 
creencias de nuestros  abuelos.

Se  nos ca lum nia  villanam ente, se nos in ­
fam a con inconcebible d esca ro , y  no  o b s-  
ta a te ,  los calum niadores é infam adores sou 
los m ismos que nos han  a rreba tado  las p a ­
lab ras  m ás bellas que ten íam os escritas en 
n u e s tra  a n t ig u a  bandera  como g a ra n t ía  de  
la  Independencia del pueblo y  sa lv ag u ard ia  
contra  los abusos del poder suprem o.

¿Dónde estaban  esos charla tanes  qu e  hoy 
tienen  en  losUbios constan tem ente  la  pala­
bra  h b erta d  y  las frases derechos del pueblo

seguridad  del in d io id u o ,  cuando los bu e ­
nos cristianos se resistían á  ias arb itra rie ­
dades del m onarca que quería  in te rven ir  lo 
m ism o en  las cosas de la  Iglesia que en  las 
propias y  exclusivas de los pueblos y  de los 
individuos? ¿Dónde? E n  el palacio del m o i

nonadspirare non potest,date  líobiscumope- 
r a m .u tp a x  reguis, lex barbaris. moüastariís 
quies, Eíolesiis ordo, clericis disciplina, Dao po- 
pulua acceptabilis restituí possit (l). Stat Deus 
inloco sancto suo, Nüstris interest consiliís et 
actibus,8uos Ipse ministros ec adiutores íq tam
eximio mísericordise suaj opere Nos adlegit, a t­
que huic ministerio i ta  Nos inservire oportet ut 
illí unice hoc tempore mentes, corda, vires con- 
secremus.

»áeJ uostr» inlrmitatis couseíi, Nostrís Jífili- 
si víribus, ad Te levamus cum liducia oculos, 
pcecesque convertimus. ó Divine típ iritus,Tu 
fons verse lucis e t sapientia diviu^ Tute g ra tis  
lumen príwfer mentibus Nostrís, u t ea quu3 recta, 
qua! salutaria, quíE óptima sunt videamus; cor­
da rege, fove, dirige, u t huíua Uoncilii actíones 
rite  ínchiüntar, prospere promoveaiitur, sala- 
bríter perflcíantur.

»Tu vero. Meter pulcra dilectionis, agnitionis 
et sanctie speí, Ecciesíaj Regina et propugna- 
tr ix , Tu Nos, consultationes, labores Nostroa in 
Tuam maternam íidem tutelamque recipiaa, ac 
Tuis age apud Deum pcecibus, u t  ín uno sem- 
per spiritu maneamus e t corde.

»Vo5 quoijue Nostrís adeste votis, Angelí et 
Archangáli, Tuque Apostolorum princeps, Beatis- 
sime Petre, tuque Coapostole ejus, Paule, doc­
to r gentium et prsdícator veritatis in universo 
mundo, Vosque omnes Sancti cielítes, et prajci- 
pue quorum ciñeres híc veneramur, potenti Voa 
daprecatione offiicite, u t  omnea, ministeríum 
nostrum fldeUter implantes, suscipíamus míae- 
ricordíam Dei in mediO Templi Ejus, Cui honor 
et gloría in sEesula awculoriim.»

(1) I ,P * tr . , I ,7 , (1) Joann. 17, 19.

(IJ S. Bern. deCons., 1. 4, c. 4.
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arca , p res tándo le  consejos v e r la d e ra m e n -  
t e  libertic idas. A llí es taban  loá prim eros 
liberales que por m al de nnestros pecados 
llenaron de cizaüa e l campo de n u e s tra  ca ­
tólica naciou: alli estaban los F londab lanca  
y  los A randa , allí estaban los vúlteriauos 
rastreros, ü q í c o s  cortesanos del despotismo, 
ideando los medios de qu ita rle  todo á ja 
Ig lesia  y  a l pueblo p a ra  dárselo todo al r e j :  
a ll i  es taban  los que q uerían  t ra e r  á  sus m a ­
nos b as ta  las más insignificantes ruedas de 
la  m áquina  ad ra in is tra tira  p a ra  que fuera 
incapaz de m ovim iento si no lo ordenaba la  
vo luntad  sup rem a y  cuasi om niputeiite del 
soberano. ¿Qraiénes fueron los prim eros que 
en  E u ro p a  proclam aron  la  independencia 
absoluta  del poder rea l de todo o tro  poder 
de  la  t ie r ra  y  del cielo; los que decían  que 
los pueblos eran  rebaños á  quienes e ra  p re ­
ciso educar de grado ó por fuerza p a ra  que 
obedeciesen ciegam ente las órdenes de sus 
gobernanteá? ¿Qaiénes? Los liberales del si­
g lo  XVI, los protestantes, que a l declararse  
en  ab ierta  rebellón con tra  R om a no tu v ie ­
ron  reparo t n  ponerse á  los p  és de E n ri ­
que VIH ¡esclavos miserables! no solo para  
reconocerlo como señor y re y  de los cuer­
pos sino como á rb itro  de las coucíeacias, 
haciéndolo Pontífice de l a  ig les ia  a n g li ­

cana .
Y  en nuestros tiem pos y  e n  nuestro mis-

* mo país ¿quiénes son los reaccionarios per ­
seguidores de los p a tr io tas , los que los han 
fusilado sin  piedad ó los han confundido en 
l o s  presidios con los m ás grandes c r im ín a ­
les, los que h a n  tenido á  E sp a ñ a  en perpé- 
uo  estado de sitio, los que h an  degollado 

frailes, los que h a n  robado las propiedades 
de los hospitales, hospicios y conventos, 
a tacando  así la  libertad  de disponer cada 
cua l de lo suyo conforme le  plazca? Los 
m ismos liberales de aye r, vilipendiados por 
los liberales de hoy . Pero  casi e n  el instante 
en que escribimos, ¿quiénesson los que sos­
tienen  que cuando la  ley  no b as ta  es nece­
sario sa lta r  por c im a de ella y  echar mano 
de la  arbitrariedad y  h as ta  de la  injusticia 
pa ra  defenderse de c ie rtas  agresiones? Los 
liberales como el S r. Sagasta  contestando á 
otros liberales como e l S r. Castelar. Leed 
la  sesión del sábado, y  decid luego si jam ás 
el despotismo ha  tenido u n  defensor m ás 
ard ien te  y  descarado que el ac tual m inistro 
de la  Gobernación, el patrio ta  rabioso, el 
que se bu rla  de los frailea y  sacristanes del 
carlismo.

P ues todo esto no sirve p a ra  que los né- 
cios dejen de l lam ar defensores de la  liber­
t a d  á  los tiranuelos del liberalismo y  á  nos­
otros patrocinadores de las cadenas y  de las 
m ordazas.

¡Oh suprem a necedad hum ana! Y esos que 
asi doblan la  cerviz delante de estos nuevos 
despotillas salidos de los cuarte les ó de las 
redacciones de los periódicos progresistas, 
se a trev en  á invocar los derechos del pueblo 
y  a u n  á pedir derechos p a ra  s í  mismos!.... 
D e molde viene aquí la  frase de u n  an tiguo  
redac to r de nuestro  periódico: «No deis d e ­
rechos á los que han m enester bozales.» Y  
c ierto  que quien llega á  en tender la  libertad  
de modo que solo es posible saltando por ci- 
m a  de la  ley y íeiiieudo presos á todos los 
hom bres de bien, m erece llevar sobre s i un  
signo  que indique la  servil condicion del 

que le  lleva.
U n a  y  mil veces repetirem os que somos 

enem igos encarnizados de todo despotismo 
ejérzalo quien io e jerza, sea el re y  la g i-  
tim o de E spaña , sea e l gen era l P rim , sea 
un a  A sam blea C onstituyen te , ó sea una 
tu rb a  de descamisados. U n a  y  mil veces re  - 
petirem os que aq u í nadie tiene derecho á 
levan ta r  la bandera  de la  libertad  m ás que 
nosotros, que no querem os declarar supre­
m a  lex, n i  la  vo luntad  del m onarca, ni lo 
qu e  se llam a sa lu d  del pneMo; que no quere­
mos hacer de la  adm inistración u n a  m áqui­
n a  puesta  siemprel á  disposición del gober­

nan te .
Nosotros que pedimos p a ra  la  constitu ­

ción de ios poderes m unicipales u n  sufragio 
ta n  ámplio como el de todos los cabezas de 
familia; nosotros que proclam am os la  des­
centralización; nosotros qu e  deseamos lle ­
v a r  á  las Córtes del re ino , no individuos 
particu lares, incapaces de conocer y  es tu ­
d ia r  las  verdaderas  necesidades del país, 
sino rep resen tan tes  de las clases sociales 
que en  vez de p ronuncia r  discursos m uy 
bonitos sobre las m ás abetrusas  cuestiones 
m etafísicas ó sobre los cam bios de color po ­
lítico  de u n  personaja  cua lqu ie ra , hablen 
Usa y  llanam ente  acerca de los intereses 
morales y m ateriales del país y  resuelvan 
con en tera  independencia lo que juzguen  
m ás conveniente p a ra  la  pá tria , no  lo que 
determ ine e l jefe del partido  ó de la  frac ­
ción; nosotros que llam am os a l  rey  súbdito  
de  £us fcúbdito.s, como e l P ap a  se llam a 
siervo  'de los siervos'í ¿merecemos que se 
nos moteje de absolutistas y  de re trógrados 
¿m erecemos qu e  se nos arreba te  la  bandera  
de la  libertad , que aolonuestras manos p u e ­
den trem olar  leal y  honradam ente?

¡Ah! tiem po es de que desaparezcan las 
prevenciones in ju s ta s  que tienen todavía 
con tra  nosotros a lgunos ánim os apocados 
ú  oseurecidea jior la n iebla de la  ig n o ran ­
cia , quejes m ás general de lo que se cree. 
Tiempo e« de que los h ipócritas de la liber­

tad  pean detestados como seides rastreros 

del 'aáe  bajo despotismo.
“ i^ frey  de S iam  decía no há  m ucho tiem ­

po: «I>e to lo s  m is súbditos los cristianos son 
loá únicos que saben decir «o á  lo que yo 
mando.»

Kn[todas partes  sucede lo mismo: los ca tó ­
licos somos los únicos que am am osla liber­
tad  y  la  defendemos; somo.^ los únicos que 
sabem  )s decir no h  las  órdenes de la  iojud- 
t i c ia y  de la  tiranía.

ue se 
a luz

EL DISCURSO DE CÁNOVAS.

Los Sres. B ugalla l y  Cánovas del Casti­
llo p ronunc ia ron  en la sesión de ay e r  dos 
notables discursos sobre la  supuesta  ^ s -  
aparieion de las alhajas de la  Corona. C o ­
nocida es de nuestros lectores la  ac titud  
del Sr. Bugallal en e s ta  situación rev o lu ­
cionaria. V arias veces hem os tenido ocasion 
de elogiar su ta len to  y  s a  decoro político. 
El S r. B u galla l com bate francam ente las 
revoluciones, y  es tá , puede  decirse, com ­
pletam ente separado de los ministeriales. 
Doctrinario de cabeza, se encuen tra  en  una 
posicion especial: n i  acep ta  lógicam ente 
lo3 hechos revolucionarios, ni los rechaza 
lógicam ente h a s ta  venirse al campo v e r ­
daderam ente conservador, al campo a n t i ­
revolucionario por na tu ra leza , lo cual es 
causa de que sus esfuerzos sean estériles 
Y se p ierdan e u  el desierto.

E l S r . Cánovas del Castillo se diferencia 
bastan te  del S r . B ugalla l. No h ab la  como 
este en  cuan tas  ocasiones se presen tan  para  
com batir las  doctrinas y actos de la  revo ­
lución. D iriase que, cau to  y  precavido, no 
quiere significarse demasiado, como si es­
perara  el momento oportuno de hacer un a  
cosa sin compromiso y  sin riesgo. No es 
esto decir que nosotros neguem os a l señor 
Cánovas valor, lea ltad  y  franqueza; pero 
los hombres m uchas veces no ven claro, 
especialmente en  cosas políticas, y  pruden ­
tes no qu ieren  deslizarse. E n -n u e s tro  sen­
tir, el Br Cánovas es uno de ellos. No p r i ­
v aría  siQO á las Córtes de oir su elocuente 
p a lab ra  en m uchas im portan tes  ocasiones; 
no se reservaría  tan to  como lo hace, h a ­
blando, según  él mí#mo nos dijo ayer, las 
ménos veces que puede, y  m ucho ménos 
siendo u n  hom bre de reconocida influen­
cia. y  á quien con razón ó sin ella, se con­
s idera jefe de u n a  fracción.

L a  situación del S r . Cánovas es indefini­
da . Está descontento de la  revolución, pero, 
según  parece, no le d isgusta  enteram ente . 
Diríase que si en m anos del S r. Cánovas h u ­
b iera  estado ev ita rla , no la  hab ria  evitado, 
contentándose con darla  un  movimiento 
m ás regu la r  y  moderado.

¿Es esto lo que quiere ah o ra  e l Sr. C áno ­
vas? ¿G uarda por eso esa actitud  reservada 
y  u n  ta n to  sospechosa en que se le ha  visto 
desde Setiem bre del 08? Convengamos en 
que hay  m uchos visos de fundam ento para 
creerlo asi: pero d igam os tam b ién  que el 
Sr. Cánovas trab a ja  en  vano.

N o  está  m uy  acom pañado en el Congreso, 
V fuera de é l está  solo como quien dice. En 
Espafia hay  pocos Cánovas. Poreso  es difícil 
levantar su bandera , que en  todo caso, ten ­
drá  el lema m u y  oscuro y  au n  ininteligible. 
Si al señorC ánovas se le ob ligara  á precisar 
lo que quiere, no h ab ía  de traba ja rpoce  p a ­
ra  hacerlo . H ay  algo repu g n an te  y a lgo  im ­
posible en c ie rtas  cosas, que se pueden 
desear sin  embargo, con 1¿  buena  fé del 
m undo . . .

Algo dijo ay e r  el Sr. Cánovas, incitado 
por el Sr. Rojo A rias, respecto á levan ta r  
bandera. El S r . Rojo A rias afirmaba que de 
la  cuestión d« las alhajas de la  corona ee 
h ab ía  querido hacer un  debate  político, y  el 
S r . Cánovas rechazando este supuesto  d e ­
cía:'<Yo no he  tra tado  de levanta? bandera 
a lguna ; si de ello tra tara , lo h a r ía  franca y 
noblemente, que valo r tengo p a ra  ello; pero 
si quisiera levan ta r  bandera , no lo h a r ía  se­
g u ram en te  con ocasion de este debate.»

A q u í no h a y  n i  afirmación ni negación 
categórica. E l Sr. Cánovas no dijo resuel­
tam ente q u e  no ten g a  intención de levantar 
bandera, y  parece que se refirió m ás ¿  la 
oportunidad de lu g a r  y  tiem po que á  otra 
cosa. Pero la  verdad es, que el S r . Cánovas, 
con su  indisputable talento y habilidad, le ­
vantó  su  bandera sin decirlo c laram ente , 
como si com prendiera que de otro modo no 
pedia  ser, porque hubiese  perdido en vez de 
g a n a r .

Los unionistas form aron ay e r  g rupos  y 
cabildeos, y  adoptaron, según parece,_ se­
g u ir  u n a  conducta  reservada  y  en cierto 
modo neu tra l  en la  cuestión de las a lhajas 
de Ja corona, no queriendo sin d u d a  que se 
diese c ierta  iu te rp re tac iou  í  la defensa que 
en  este asunto  pu d ie ran  hacer de las dos 
reinas infam idaa. Es u n  hecho que la  unión 
liberal no quiere ó no se a treve  á defsn- 
der n ad a  parecido á  restauración : com­
prende que lo que cae como cayó Isabel II 
no puede levantarse  á impulsos de los infa­
m adores. E l Sr. Cánovas estaba  sólo, ¿cómo 
hab ía  de iza r  bandera?

Inoportuno y  contraproducente Imbiera 
sido, como lo se rá  siem pre. No sabem os qué 
h a rá  en  adelante e l S r .  Cánovas: ay e r  se re ­
signó á  quejarse de la  revolución y  del a c ­
tu a l  estado de cosas, hablando del prestigio 
que debe tener la  m onarquía , y  de la  unión 
y prudencia que deben  re in a r  en tre  los mo­
nárquicos, en  frente  de la  p ropaganda r e ­
publicana, y  haciendo m ás ó m inos claras 
mdicaciones y  alusiones á cosas y  personas

3ue no  pueden ser po líticam ente  defendidas 
e o tra  m anera.
Nuestro.^? lectores se convencerán de la 

exactitud  de nuestras  apreciaciones, c u a n ­
do lean los siguientes últimos párrafos del 
discurso del señor Cánovas del Castillo : 

«Pero no obstftnte el cuidadoy el esmero que 
se ha puesto en no dar color político á este asun­
to, ol Sr. Rojo Arias ha dicho que nosotros t ra ­
tábamos de levantBr aquí cierta bandera, Si yo, 
ieñores, tuviera qoe levantar una baadera aquí, 
aun cuando fuese la que auponeelSr. Rojo Arias, 
lo haría s>a neeesida l de iaa provocaciones del 
scñorministro de Hacienda y délas inquisicío- 
nes de S. S. Aquí donde se sostienen la oandera 
di', la república y la del carliatno, yo tendría el 
valor de levantar otra cualquiera, y bien lo sa­
béis todos vosotros; pero no trato de eso, y sí lo 
quisiera no hubiera tampoco levantado la ban­
dera á  propósito de este debate j on él 70  he de

rehusar cierto género de discusiones i  q 
me provoca ‘ yo üíígo uoa solft política a 
7  á !» ewabra; ytrhago siempre mi política «n 
altavoz, Tesa política ee tarí siompre á lad ía- 
posíoion de los señorea dipuw loa; pero hoy no, 
porque hoy no ss trata m áí qua de decidir si 
h a j  deraeho ó no para llamar ladrotet á ciertas 
altns personas.

Cuando se trate de examinar los actos del rei­
nado de doña Isabel I I ,  cada uuo de nosotros, lo 
mismo los de estos bancos que los progresistas. 
Tendremos aquí á cubrir con nuestro pulso la 
parte do iuTÍulabilidad del trono que estuvimos 
llamados á sastener. , . ,

Yo, señores, ea el priuier día creí que las p a ­
labras del Sr. Figuerola pi'OCoJLan di’ un acalo­
ramiento; pero tí. ij se iia ratificado en ellas, 
me ha aludido, y ho tañido que veuir á esta de­
bate, y creo que he venido cumpliendo un  alto 
deber moral. Si hay aquí alguna cuestión poh- 
tica, esesta.

Teaeis enfrente, seüores del Gobierno y de la 
m ayoría, un partido á quien acabiiis de rencór 
derramacd» copiosa sangre española. Pero eso 
partido no b -tá muerta, m siquiera adormecido, 
en aquellos banco» están todas las aspiraciones 
utópicas del pais que la sociedad no puede reali­
zar; y esas utopias ó esas esperanzas, ai la pala­
bra utopia se cree dura, no morirán ni por una ni 
por diez derrotas. Tened presente, pues, los que 
üuereíB fundar uaa  monarquía, que siempre en­
frente de todos tjudreis á ese partido ; teniendo 
presente al mismo tiempo que no puede haber 
aquí ni monarquía ni dinastía posible si no ae 
Ut'ga á una conciliación indispensable.

Una monarquía de partido será una monar­
quía perlida, será peor que la peor da las repú­
blicas, Tened, pues.vuestrocandidatocadacual; 
pero tenedlo en el fondo de vuestro corazon, y 
no denigreis a los candidatos de los dejnás; por­
que sí cada uno de vosotros se empeña en des­
hacer toilaa las dinastías y en presontar á todas 
las facnilias de reyea como familias de ladrones, 
no hay aquí moaarquía posible.

Yo predico esto con el ejúmplo; v si esto ha ­
céis con 1*8 dinastía# futuras , ¿por qué no ha­
bréis de recordar qui hay aqui muchas personas, 
muchos intereses, clases enteras de la socied«d 
que no pueden romper por completo con su pa­
sado, con sus afecciones, yque no quieren tener 
ese pasado 6 esas afecciones bajo la losi do infa­
mia de las palabras del Sr. Figuarola?

No deis cate espectáculo de triunfo á lofl ra- 
pablicanos; no acrezcaia el espirita de difama- 
cioa y de calumnia que hoy exista en las masas 
contra todo lo que estaado en alto simboliza las 
limitacioaes socales necesarias; pjrque si de 
este modo liabeis da tener un rey sin autoridad 
y sin prestigio, más vale que os eclieis resuelta 
y abiertamente en ijrazos de la  república,

NOTICIAS DE ROMA,

.Roma., 7 de Diciembre.—Anoche quedé 
en trando  en Italia, y  hoy no andaré  mucho 
mas, porque son laa diez y  m aiiaaa  es dia 
ocupadísimo, y  h a y  que levan ta rse  te m p ra ­
no para  com ulgar, oír misa, tom ar café y  
e’áíar eu  San Pedro á  tiempo de ver com en­
zar la fiesta á las ocho. A fortunadam ente  
aquí el invierno es de pega, y  la confesíon, 
que siempre ocupa algo en estos dias en que 
los confesonarios están  plagados de gente , 
la  despaché esta ta rde  en el 

Habíais de ver y  de oír los corros y  las 
notic ias que andan  pur a h i  coa motivo del 
Concilio: sí el Papa ha  dicho, si tal C ard inal 
ha  hecho, si el Obispo cuá l ha  iu d ica -  
do, e tc ., e tc. y  os daría  muchísimo placer 
oir todas las conversaciones con u n a  m is ­
m a, unánim e antífona: —¡Bah! Lo mismo 
daré . E l  E sp íritu  Santo  descenderá sobre 
sus cabezas.— Y  la  verdad es que an te  el m a ­
ravilloso espectáculo  que eslo presenta , no 
bas ta  ser iuci-édulo, es preciso ser de c o r ­
cho para  no creer que bajará el E sp íritu  
Santo . E s opínion corrien te  por acá qu^ 
ba ta lla  será sobre la  iufalíbilidad del Papa, 
ó m ejor dicho sobre la  cuestión de oportu ­
n idad ; se cree que m onseñor Dupanloup 
hab la rá  de eso; acabo de o ír á  persona que 
bebe eu  buenas fueutea que a lgunos pocos 
Prelados son de la  opínion de Dupanloup. 
No lo sé, ni me importa; porque donde se 
ju n ten  tres e n  nom bre de Cristo a lli estará  
Cristo; pero creo que Dupanloup quedará en 
insiguincaute minoría. E n  fin. en e s ta  como 
en  tod^s las cuestiones que se tra te n , ( s íe s  
que en efecto se tsa ta  esa) el E sp ír itu  S an to  
dirá.

Hoy he  visto a l P ap a , hoy he  recibido su 
bendición en tre  uua m ultitud  inmensa, hoy 
he reido, he llorado, y  he  gritado  con un  
entusiasm o que no he sentido nunca. No 
podéis figuraros la  emocion que se sieote al 
o ir  de léjos la í  m úsicas que anuncian  su 
llegada; loa gritos y  las aclam ioiones con 
que le  saluda Rom a e n te ra  congregada en 
la  ca rre ra  para  verle p asa r;  el m urm ullo 
que se com unica de la  calle á la  iglesia, que 
se a u m en ta  a l verle sa lir  revestido por la  
p u e r ta  de l a  sacristía  precedido de m uchas 
luces, seguido de los Cardenales, y  d irigirse 
a l A lta r  Mayor, y  bendecir a l pueblo con el 
Santísim o Sacram ento  en la m ano, y  en to ­
nar el f e  D exm  coa  voz firme y  en tera , y  
responder la  inm ensa  concurrencia á una 
sola voz, con ta l fervor, con tan to  en tusias ­
mo y  tan tas  lágrim as, qu e  se conmoverían 
las piedras. E ra  p u ra  y  sim plem ente una 
novena á  ia Concepción; la hay  tocios los 
años, es u n a  de tan tas  veces en que el P apa  
bendice á sus fieles. Y sin em bargo, parecía 
al en tra r  y  a l salir el P apa  en  el tem plo, 
que su  pueblo le  volvía á  ver despues de 
la rg a  ausencia, que en tra b a  u n  nuevo rey  
despues de la rg as  guerras  y  trabajos, que 
sucedía algo de ex trao rd inario . E n  el te m ­
plo, ¡qué espectáculo! la  autoridad m ás  a lta  
de la tie rra  a labando á Dios, respondida y 
en  iin im  con sus fieles. Esto será  e l a n iv e r -  
so mundo cuando llegue el dia en que no 
h ay a  m ás que u n  rebaño y  un  Pastor. F u e ­
ra  del templo, ¡qué espectáculo! la  m ultitud , 
com puesta de grandes y  pequeños, de hom ­
bres y  mujeres, de viejos y  de niños, ap iñ a ­
dos ,en calles y balcones, subidos por !as 
rejas y  p ilastras , ag itando  los p añue ­
lo s ,  tirando  a l a ire  los som breros, llo­
rando y  g ritan d o :—¡Viva el Papa-R ey! — 

Las m adres lev an tab an  á aua hijos para  
que le viesen y  AQC,\9,T¡\—juérd(ilo'. xqu^into 
ebe llo \— k \  verle pasar por delante se iban 
arrodillando todos y  g r i tab an :—L a bendi­
ción, Santo  Padre.—Y esto cualquier dia, á 
cualquiera  hora, y  en  cualquiera sitio en 
que se presente. ¿Y dicen que R om a es v íc ­
tim a  de la  tiran ía? ¿Y dicen qnc So m a  ve- 
dula , f '  deperdu ia?  jQué bárbaros! ¿Dónde 
tienen los ojos, y  los sentidos, y el en tend i­
miento? A parte la fd, á  un  lado la  creencia, 
y  todavía queda la razón diciendo que esta 
m onarquía  cu en ta  diez y nueve siglos, y  no 
pasará, ¿Qué h a  de pasa r la  m ojurquía , y

no  quiero hab la r  m ás que de la  m onarquía, 
que a l cabo dé diez y  nueve siglos es sa lu ­
dada y  bendecida y  ac lam ada ct)fl m ás am or 
y m ay o r  entuaiasmo que el rey  m ás deseado 
e l p rim er d ía  de su m ando? ¡Qué dulce es 
la  voz de las tu rb as  cuando no respira  ódio, 
sino amor; cuando no  ro je . sino aclam a: 
cuando no pide derechos n i libertad, n i b ie ­
nes de la  tie rra , sino bendiciones del cielo!

Pero  dejemos esto. Pío quería  h a b la r  de 
R om a h as ta  acabar con Italia; y ta l  estoy 
aun, despues de cua tro  horas y  m edía, que 
no sé h ab la r  de o tra  cosa.

Dejé la  carta  que echá al correo esta m a ­
ñ an a  en trando  eu el desventurado reino de 
I ta l ia .  Si todo fuera como la  en trada , por 
donde he en trado  yo, crsi, casi, seria  reino 
propio de tal rey.

D ía 8 .—Tiene desgracia  el viaje por I t a ­
lia, que no lo puedo contar. Pero  hoy es dia 
de h ab la r  de o tra  cosa, y  anoche de aco s ta r ­
se tem prano.

Se ha  inaugurado  el Concilio; h a  em pe ­
zado u n a  n u ev a  época de la  h istoria  de la 
Ig lesia  y del m undo. E u  todas partes  se irá  
conociendo por los g ritos  de ira  y  de e n tu ­
siasmo, y á  1a larga  por los efectos; aquí hoy 
se h a  conocido lo g ra n d e  del suceso.

Dos ho ras  an tes  de am auecer m e despertó 
la  voz estrepitosa de la. cam pana inm ensa 
de S a n  Pedro. Por mi calle, que no es de las 
m ás pasajeras aunque está cerca del centro, 
pasaban  gentes y  carruaies, como si fuese el 
m ed io d ía . Me levanté  á ios se is , o í m isa 
con Gabluo y  comulgamos; tom am os café, 
y  nos fuimos á S an  Pedro p e iib u s  andana- 
do, porque no había  un  coche por u n  o.o de 
la  cara. E ra n  las siete y m edía , acababa de 
a m a n e c e r , y  d i lu v ia b a ; y  s n em bargo  , no 
puedo describ iros lo que andaba  por las ca ­
lles de Roma. Inm ensa  m u lti tu d , toda en  la 
m ism a d irección, u n  núm ero  incontable de 
carrua jes  de plaza, coches propios, carrozas 
vistosísimas de los Cardenales, Sacerdotes á 
pié y  Obispos en  coche de todas partes del 
m uudo, con sus diversos y  caprichosos t r a ­
jea, gendarm es de á pié y  de á caballo, >!ua- 
vos, guard ias, soldados, ¿qué se yo? L lega - 
moa á  la  plaza de S a n  Pedro, que es in m en ­
sa  y  es taba  Uina: por las p u e r ta s  de la  B a ­
sílica parecía que vertía Kom a á  to rren tes  
todos os habitan tes del globo. Y  sin em bar­
g o ,  au n  se podía andar sin  g ra n  dificul­
tad  por d en trq  de la  Iglesia. IhOS guard ias  
del P ap a , de toda gala, ab rían  paso á  los 
reyes y  príncipes que iban á  ocupar sus tr i ­
bunas. Más de tre in ta  mil coches que iban 
y  venían, cada vez con nuevas gentes; m ás 
de cien mil a lm as h ab ía  dentro  de S a n  [*e- 
dro, renovándose sin cesur. Os advierto que 
si de algo peca el cálculo es de corto. El 
Concilio celebra sus reuniones en  el aspa  de 
la  cruz  del la lo  de la  epístola: la  h a n  c e r ra ­
do con u u a  hellisím a portada que llega  á  la 
m itad  de la  a ltu ra  del templo, y  tiene en  la  
p a r te  superior á Cristo descendiendo entre 
nubes, y  1 ¡s versículos: - y  ense% adi to ­
das las gen tes— m ira d  que yo estoy con vos­
otros hasta  la  consumación d e l  s ig lo .-^  
Poco despues de la s  ocho salió el P ap a  á 
recib ir  á  os Apóstoles que á  la  voz de Pedro 
acudían  de todo el universo m undo. Los 
Obispos, Cardenales y  los otros Padres del 
Concllii» en tra ron  d e lan te ,  por la  puerta  
principal, y  ae d irig ieron  á  la .«ala de Con­
cilio; donde ocuparon sus as ien to s , puestos 
en g radas á  a m to s  lados, debajo de las t r i ­
bunas habilitadas co a  muclio arte  aprove ­
chando los huecos y  columnas de los altares. 
E l  P ap a  ocupó su silla eu frente de la  p u e r ta  
de la  sala. Yo es taba  ea la  em bocadura de la 
o tra  aspa d é la  cruz, dem odo que todo lo veía 
perfectam ente. P ap a  y  Obispos iban  de pon­
tifical. Laa voces que can taban  en  la  proce­
sión, fiin instrum entos qu e  las acom paña­
sen, porque en S an  Pedro no h a y  m ás que 
voces hum anas, hacían  hermosísimo efecto. 
Cuando e l Papa, con voz que llenaba el in ­
menso templo, invocó al E sp íritu  S an to  y 
le respondieron m ás de setecientos Padres, 
y  m ás de d e n  mil cristianos, el corazon 
quiso salirse del pecho. Empezó la  Misa s o ­
lem nísim a, oficiada por u n  C ardenal. Des­
pues de la  Misa hubo discurso fironunciado 
por u u  franciscano, luego alocucioa d d  P a ­
pa , p reg u n ta  y  e l placel de los Obispos; con 
las otras ceremonias que ya  sabéis. La fies­
ta  no puede ser m ás g ran d e  ni m ás sencilla. 
N i decuracioa e x tra u r lm a r ia ,  ni m ás luces' 
que de ordinario; es imposible p in tar, y más 
por escrito , ta n  inm ensa g randeza  y  ta n  
sencilla  majestad.

U na cosa pensaba, entre ta n ta s  como se 
rae ocurrían , que en presencia  de esto no 
tiene vuelta  de h o jí .  E s claro y  evidente, la 
esperlenoia lo deiiiue.stra adem ás de ense­
ñarlo la fé, que los Concilios son asistidos 
por e l E sp ír itu  Santo . Pero  no sólo para  
sus decisiones; j a r a  que se ju n te n  ta n ta s  
gen tes  sin  que haya  barullo n i  desgraciíus, 
pa ra  que v e n g an  tan tos  Obispos de tan  d i -  
verso i lu g a res , con ta n  d is tin ta s  costum ­
bres y  a u n  ta n  opuestas, y taq tas  lenguas  
y  ta n  desem ejan tes , y  se reú n an  en u n  sa ­
lón, y  se propongan u n a  m ism a cosa, y 
m ateria lm en te  puedan en tenderse , es p re ­
ciso u n  milagro, pero un  m ilagro  p o rten to ­
sísimo del E sp ír itu  San to . E s ta  observación 
no puede entenderse  e n  todo su valo r si no 
se vé esto.

Renuncio á contaros detalles; renuncio  á 
deciros todo lo que esto insp ira . Cuando 
pueda hablaros, sí Dio.'S q u ie re , lo procura ­
ré. Perdonad lo borroso: escribo á  esca ­
pe (I).

otros con am or y  esperanza, S I  U niversal, 
haciendo alardes de esp ír itu  fu e r te ,  se b u r ­
laba  soberanam ente de nosotros, y  decía 
que las decisiones del Concilioj ib a n  ¿ ser 
sa ludadas con un a  risa g e n e ra l . '

Pero  e l S r . Martos se ha  calado los lente  
h a  inflado los carrillos y  se ha  puesto á  e s ­
cribir un  par  de c ircu lares m u y  sérias sobre 
la s  probables decisiones del Concilio, y  cá ­
ta te  á IS l U niversa l, ca lindosé  ta m b ié n  
los lea tes , inflando los carrillos y  en ja re ta n ­
do, de resultas, un  articu lo  tan  sério, a u n -

Su e n o  ta n  bien escrito, como laa c ircu lares 
e l S r .  Martos.
E l P lau to  de ayer se h a  convertido hoy  

e n  rígido A ristarco; e l bn rlon  en  severo crí­
tico; pero si ayer nos cansaban  lástim a sus 
r i s a s , h o y  sus severidades nos m ueven á 
desden; s i las risas nos parecieron necias, 
las  censu ras  nos parecen despreciables. Con 
que váyase lo uno por lo otro.

Dígasenos si no qué o tra  cosa m erecen 
m ás que desden las s igu ien tes  pa labras  del 
diario progresista:

Ya no es un misterio que la x*faliUlidai del 
Vapa J  el SyUabitt serán elevados á dogma; y ai 
esto sucede, y  sí á este atentado no ss oponen 
los gobiernos y los pueblos, si no rechazan con 
energía esta usurpación, ¿ddnde están su liber­
tad y su decoro? ¿Qué se ha  hecho de sus dere­
chos? fistos habrán dejado de existir, y aquellos 
se habrán prostituido, y la Iglesia ni tiene po­
der para esto, ni meaos cumple con su credo , ni 
imita á BU fundador si lo pretende, y por lo mis­
mo las apreciaciones y las prevenciones que ha- 
ce el ministro para el caso en que así suceda, 
están no solo eu su lugar, sino en l&s condicio­
nes del que sinceramente católico, ni es fanático, 
ni comercia con el nombre augusto de !a religión 
lanzándola entre el lodo de pasiones desordena­
das! y haciéndola el instrumento de cébalas y 
arterias de una política, más que maquiavélica 
jesvlHcq.

La in fa b ilid a d  del P a p a  y  el S y lla b u s  
son p a ra  E l  U niversa l a ten tados co n tra  los 
Gobiernos y  los pueblos. ¿En qué a ten tan  
aquellos dogm as, suponiendo q u e  sean de ­
clarados tale.'', como tem e E l  U niversa l, en 
Qjué a te n ta n  decimos, á  los derechos de los 
G obiernos y  de los pueblos? ¿Qué pedazo de 
paa  les quitan? ¿De qué bienes se incautan^  
¿Qué doc trina  subversiva pregonan? T am ­
bién son  calificados de  usurpación . ¿A  
quién  u su rp a  e l Pontífice la  iafabilidad? ¿Al 
Sr. Martos? ¿Al U n iv e n a l ,  ó ta l vez al se ­
ñor Ruiz Zorrilla? E n  cuanto  a l Sy lla b u s  
que restablece u n a  série de verdades m ora­
les condenando los errores opuestos ¿qué 
a ten tado  ni qué usurpación  comete contra  
nadie? ¿No condena, por el co n tra r io , toda  
clase de a ten tados y  uaurpacioaes que la  
llam ada civílízacon m oderna  eleva á la  cate ­
goría de derechos, porque tiene la  fuerza de 
la s  arm as, como bandido poderoso que san ­
tifica el robo porque los hombres honrados 
no son fuertes para  resis tir le?

L a Iglesia, en  lo que toca á los dogm as 
religiosos, definirá los que crea oportunos 
sin  ten e r  p a ra  nada en cuenta la  opínion de 
los Gobiernos y  ménos a ú n  la  del S r .  M ar- 
tos y  la  del u n iv e rsa l.  La Ig lesia  es lib re , 
com pletam ente libre en su  gobierno in terior 
como en todo lo que se refiere á  la  religión; 
si los poderes civiles t r a t a n  de ponerle en 
este  pun to  a lg ú n  im pedim ento, ellos son 
los que com eten atentados y usurpaciones.

Eu cuanto  á las verdades morales, estas 
son en  6Í de todos los tiempos y  lugares: la 
Iglesia no v a  á h acer m ás que consignarlas 
de uuevo y  aplicarlas á laa c ircunstancias 
presentes. S í de esta aplicación re su lta  que 
salen m al parados ciertos principios y  cier­
tos actos de los Gobiernos, ¿qué le hemos 
de hacer? No es cu lpa  de la  Iglesia, sino de 
los Gobiernos que consideran el e rro r , la 
inm oralidad y  el crim en tan  respetab les  co­
m o la verdad  y la  v irtud .

Con que prepare  E l  U n iversa l, si quiere, 
los cañones y  los regim ientos p a ra  rechazar 
los atentados y  las usurpaciones  de la  Ig le ­
sia. Pero ten g a  en  cuen ta , si la  rab ia  no  le 
ha  ofuscado el entendim ieuto, que c o n tra ía  
eficacia de la  pa lab ra  d ivina, con tra  la  fé de 
loa pueblos, co n tra  la fueraa de u u a  idea, 
de nada  sirven los cañones y  los reg im ien ­
tos: son, como d iría  el S r . S agas ta , tan  po ­
derosos como la espada de Bernardo ó la  ca­
rab ina  de Ambrosio.

H a  necesitado E l  U n iversa l  de las dos 
c irculares del S?. Martos sobre el Concilio 
p a ra  dar á este g ra n  acontecimiento la  im ­
portancia  que en sí tiene, aunque E l  U n i­
versa l se la  haya  negado h as ta  ahora.

E l diario p rogresista , m ientras ha  cam ­
pado por su respeto, h a  tenido á bien reírse  
grandem ente  del Papa , del Concilio y  de la  
Iglesia en tera . Cuando nosotros notábam os 
que los Gobiernos, las  Asam bleas, los sábios 
y  los pueblos todos ten ían  fijas sus m ira ­
das en el Concilio, unos con temor y  ráb ia ,

(1) Ya habrán comprendido los lectores que 
esta carta, y la de anteayer, son de familia y no 
escritas con ánimo de que vean la luz pública. 
E l P e n s a m i e n t o  las debe á la amistad da la fa­
milia del autor, y las publica con sumo gusto, 
causando sin duda, cuando las lea, deewradable 
sorpresa á la modestia del autor, querido amigo 
nuestro, y escritor elegantísimo.

S e rv il  l la m a  L a  O pin ión  N aciona l  á  Ei. 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

La grac ia  del dicho de L a  Q pin ion , con­
siste en  que este periódico fué fundado, co­
mo tantos otros , p a ra  defender la  candida ­
tu ra  de M ontpeasier.

L a E sp a ñ a  revolucionaria , e s tá  visto, no 
tiene  y a  n ad a  míe perder porque todo , a b ­
so lu tam ente  tono lo ha  echado por la  v e n ­
tana .

De a lg ú n  tiempo á  e s ta  parte  han  dado lo» 
periódicos de oposícion en la  m an ía  de h a ­
cer p regun tas , y  es e x t r a ñ o , porque debie­
r a  q u ita rles  la  g a n a  de hacerlas el ver que 
á nada  se les contesta.

Hoy p re g u n ta  un  diario lo s igu ien te ;
«¿Obran en el ministerio de Ultramar los lu ­

josísimos muebles que se compraron siendo mi­
nistro del citado departamento el Sr. Mar- 
fori ?»

E n  BU últim a hora  de ay er  an u n c ia  L a  
P o litica  que el Gobierno h a  recibido noti­
cias de F lorencia  a ltam ente  desconsola­
doras.

Parece que el rey V íctor M anuel en  per­
sona, despues de ex am in ar  la  can tidad  y 
calidad de votos que podría obtener su  so­
brino, h a  hecho saber a l S r . M ontem ar que 
no hay  que pensar en el duque de Génova 
p a ra  e l trono  de E spaña.

E l no  decir L a  Ib er ia  u n a  sola pa labra  
por v ía  de contestación á L a  P o litica , p a ­
rece ind icar que lo que dice el diario u n io ­
n i s ta  es verdad.

L a  P o li t ic a  añade , que en vista  del fra ­
caso de la  candidatuca, ya  presentido hace 
d ías , los radicales hab lan  como de u n  can ­
didato aceptable, de u n  herm ano  del em pe­
rado r de A ustria .

Con razón  dice e l diario citado, que es 
m ás que dudoso que el herm ano  de S lax i- 
m íliano de Méjico consin tiera  en aceptar el 
trono  de Espaila  si se le ofreciese. De su- 
p on?r es que ni quisiera o ir  el ofrecim iento.

De u n a  c a r ta  de P a r ís  que publica  L a  P o ­
lít ic a  tom am os lo siguiente:

«El Banco de París coutinua impávido sus
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▼entfls en loa mercados extranjeros, siempre por 
cuenta j  órden del Sr. Figuerola con el teje ma - 
n p t  de comprar en París; haciendo subir el pre­
cio del 3 por 100 para vender en Ldndres, ha ­
ciendo sttoir en Madrid, para Tender en París; 
haciendo subir en Lóndres, para vender en Ma« 
drid; inundando asi todos los m ércalos, y que­
dándose oon el diaero para cubrir el pago de los 
int-eresea de la deuda exterior. ¿Quedara algo de 
este dinero para la deuda exterior, ósarvirá para 
satisfacer los pingües honorarios que cobran los 
hombres de la nación, mientras que los rentis- 
taa se quedan en ajanas?»

E  n  la  Bolsa de M adrid  a rrec ian  estos dias 
los efectos du los tem ores q u e  in funden  los 
m alhadados contratoa de F ig u e ro la  con el 
cé lebre  Banco de París.

Dos veces en  pocas lineas dice anoche E l  
U nw srsa l que el S r . E ld u ay en  es consejero 
de Estado. V sin  em bargo, seg ú n  nuestras 
noticias, los principaled redactores del p e ­
riódico p rogresis ta  e s tán  perfectam ente aco­
modados en  la  m esa del presupuesto. Ver­
dad es tam bién que en  m a te r ia  de p r in c i ­
p io s  los liberales con n ad a  suelen conten­
ta rse .

U n  periódico de la  situación nos h ab la  
de cierta obra de varios frailes, p róx im a á 
publicarse , é in ti tu lad a  M étodo racional de 
apropiarse tos bienes de otros. T iem po p e r ­
dido: en Espaiía , p rim eram en te , y a  no h ay  
bienes ajenos que apropiarse , porque los l i ­
berales han  dispuesto de todos; y e n  segundo 
lu g a r ,  nadie ignora  en es te  país, donde t a n ­
to se come, g as ta  y  tr iu n fa  sin  tra b a ja r  y 
s in  tener u n  c u a r to ,  que el método m ás 
acreditado para  conseguirlo no ha  sido r a -  
cional, sino patrio tero .

A unque y a  hem os publicado traducida  a l 
castellano la  A locuciou pronunciada por Su 
S an tidad  en  la  solemne a p e r tu ra  del Gou- 
cilio ecum énico, es ta l la  im portancia de e?- 
te  m agnifico documento, que hem os creído 
necesario dar  el tex to  la tino , ya  por ser el 
au tén tico , y a  tam b ién  porque solo leyéndo • 
le  es como puede saborearse la unción evan­
gélica  de la  Alocucion pontificia.

P re g u n ta  E l  PueUo'.
«¿Qué de entrañar es que algunos tibios revo­

lucionarios abandolea la causasetembrina al ver
que se la trata de coronar tan  indignamente?.....
¿Que revolución es esta que despuea de falseada 
tantas veces se trata do ahogar en el ridículo 
por sus mismoa autores? ¿Pueden darse mejores 
armas á los enemigos de la l iW tad  para comba­
tirla, á los enemigos de la revoiucion para des­
honrarla? ¿Qué dirán las generaciones venideras 
de un movimiento popular como el da Setiem­
bre, que empeaó admirando al mundo y eonclu- 
yi5 á loapies de un colejial que balbuceaba mal 
el muflí musa'í»

Vamos á  decir á  E l  Pueblo  en pocas pa ­
labras el juicio que las generaciones venide­
ras form arán del m ovim iento popular de 
Setiem bre. D irán  de é l como de casi todos 
los m ovimientos populares: que sirvió solo 
p a ra  hu n d ir  á la  E sp añ a  en  e l descrédito y 
la  m iseria, y  lev an ta r  y  enriquecer á unos 
cuantos que de o tro  modo h ab rian  tenido 
que tra b a ja r  mucho, como nosotros, para  
v iv ir m odestam ente; n i m ás n i ménos.

L a  In te g r id a d  publica  u n  suelto  in cu l­
pando á c iertas clases porque no contribuyen 
con su  dinero á  sacar de apuros a l A y u n ta ­
m iento  q u e  se com prom etió & redim ir la 
suerte  de soldados á  los qu in tos  del aiJo 
presente.

Parécenos que L a  In te g r id a d  haria  mejor 
en  defender á  los con tribuyentes abrum ados 
de co n tr ib u c io n es , que en protejer un  
acuerdo del A yuntam ien to , que será todo lo 
popular que se q u ie ra ,  pero que á todo e l 
mundo pareció irrealizable desde el p r i ­
m er dia.

Nosotros deseamos que se a tienda  m ucho 
á los pobres, que se considere m ucho á j  los 
pobres , que desaparezca h o y  an tes  que m a ­
ñ an a  la  d u ra  contribución de s a n g r e , pero 
no somos partidarios de ia  populachería , y 
nos repugna  que m ien tras  p o r  u n  lado so 
g a s ta n  in ú til  y  perjudicialm ente  sum as 
enorm es, y  por otro los hospitales e s tán  en 
vísperas de cerrarse  por fa lta  de recursos, 
se com prom eta un  A yuntam iento  á lo que 
no puede cum plir , y  se com prom eta por 
ha lagar, no  diremos que pas iones , pero sí 
ideas falsas que pueden u n  dia aum en tar  
los muchos peligros que rodean á la  socie­
dad española:

Por eso no  nos esplicamos cómo perso ­
nas  que d iscurren e x trañ an  que c iertas c la ­
ses, harto  reca rgadas  de contribuciones á 
causa dál despiltarro liberal y revoluciona­
rio , no  se apresuren  á  dar  a l A y u n tam ien ­
to  de Madrid lo que acaso no pued en  ó ne ­
cesitan  p a ra  comer.

U n  periódico liberal da la  noticia de que 
se ca lcu la  en  cinco mil duros diarios lo que 
paga  el Tesoro rom ano por el a lqu iler de 
las hab itac iones que ocupan  los Prelados y 
BU serv idum bre asistentes a l  G 'ncilio.

E -te  h ech o , que negam os ro tu n d am en te , 
ha  escandalizado a l m eticuloso periódico 
libera l q u e ,  como quien  no qu iere  la  cosa, 
escribe & con tinuación  otro  parraflto  d i ­
ciendo que a lgunas  monjas no t ienen  que 
comer.

Al mismo tíempo que esto  leem os en L a  
Jndspendencia EspaHola, o tro  periódico p ro ­
gresis ta , E i  Eco del Progreso, publica  u n  
artículo in titu lado  in m o ra lid a d  que parece  
escrito  ad rede  p a ra  contestar á  las in s in u a ­
ciones de L a  Ind tpendencia .

De este articu lo  tom am os lag s igu ien tes  
lineas:

«Por lo demáa, nosotros, que mucho antes de 
ia i'evolncion levantamos la voz contra la inmo­
ralidad, que nos osupamos seriamente en bus­
car BU origen y el medio más eficaz para estir-
Íjar este vicio, y que presentamos el único, pero 
nfalible , para acabar con e l la , no podemoa 

aplaudir el que hombres que se dicen adictos á 
la revoiucion sigan el camino de la inconse­
cuencia.

Sentimoa en el alma y deploramos como el 
primerc el que, por precipitación, por nepotis­
mo, por condescendencias indebidas ó por miras 
puramente políticas se hayan hecho y se estéo 
naciendo nombramientos, capaces por si solos 
de hacer formar una idea la mas desfavorable de 
los autores de ellos.»

E l  Eco del Progreso  dice que estos m a ­
les se evitarían nom brando re y  á  Espartero, 
y  aüade:

«Hasta que llegue ese dia, que está muy cer­
cano, todo será desorden, confuaion y desárden, 
confusión y anarquía; la ignorancia mezclada 
con el saber, el vicio con la virtud, la verdad con 
la mentira, los enemigos de la situación con los 
verdaderosadictosáella, la desmoralización lu ­
chando para apoderarse de los hombres del por­
venir.»

Suponem os que cuando llegue  ese d ia las 
m onjas no se m o rirán  de ham bre; porque 
el Gobierno les p a g a rá  p u n tu a lm e n te , y  los 
Obispos no  te n d rá n  necesidad  de g r a v a r  al 
tesoro rom ano, porque e l Gobierno no  les 
deberá  nada  y  a ten d e rá  á  la  representación 
que deben te n e r  los Obispos e.spañoles fuera  
de España, sobre todo, y  en fin, como dice 
E l  E co  del Progreso , no  e x is t i rá n  el n e ­
potismo y  la  inm oralidad.

¡Quién sabe  si entonces llegarem os ta m ­
bién á  conocer segu ram en te  lo que han  cos­
tado  a l pa ts  las obras hechas eu el m in is te -  
r .o  de la  G u e r r a  y  de las cuales X a In d e -  
p en d en á a  Espa%ola  y  dem ás colegas no 
qu ieren  decir u n a  pa lab ra  !

L a  P o lí t ic a  nos dá  á conocer u n  articu lo  
del D iario  de Zarago¿a, periódico p ro g re ­
sista de aque lla  capital, a rtícu lo  dirigido 
con tra  L a  iberia , que se ha  atrevido á sen­
ta r  e s ta  proposiciun: no son  honrados n i 
buenos liberales ios que no  defienden la  can ­
d id a tu ra  del duque  de G énova.

E l  D iario  de Z aragoza  con testa  d u r a ­
mente á La. Ib er ia  y  escribe párrafos tan  
notables y  contundeutes como estos:

«Los que en Zaragoza rechazamos la  candi­
datura del duque de tíánova somos tan liberales, 
por lo ménos, como La Iberia, y también por lo 
méuos tan honrados, tan  consecuentes, tan 
atentos al bien del país y tan exentos de egoísmo 
como ¿a  Iberia. ¿Tanto hemos dicho? Puos he­
mos dicho mal.

Los que aquí somos hostiles á esa insostenible 
candidatura somos más consecuentes, mil veces 
mas conuecuentes, meues egoístas, mil veces 
ménoa egoiatas qus sus defeuaoroa y patronos, 
asi de Madrid como de fuera de Madrid; y no he­
mos de cunsontir que, en tales oundicioaes, ven­
gan unos cuantos presuntuosos á sellar nuestra 
altiva frente con la marca del baldón 6  del m e­
nosprecio.

Loa hombres de ¿ a  Iberia, desda Abascal y 
Oruz y Casado hasta £ojo Arias, hablaroa á sus 
electores, según nuestras noticias, como ami­
gos de la caudidatnra del glorioso duque de la 
Victoria, lo cual no impide qus hoy sean furio­
sos genovistas. ¿D<5nde está, pues, la consecuen­
cia? ¿Qué se ha tiecho deesa decantada conse­
cuencia?

No hay ninguno de loa ¡lombres de La Ibtria, 
hasta el Sr. D. Jacobo Araujo, gobernador de 
Huesca, y que salid, sogun vemos en muclioa 
periódicos de la cdrte, de las oficinas mecánicas 
del colega, no hay uno , decimos, que no esté 
cobrando hoy sueldos del Estado. ¿Cómo se atre­
ve, yues, ¿a  /¿«ría, cuando ella es lamas des­
autorizada para tocar este punto, á decir que loa 
amigos del duque de Génova son todos aquellos 
que no miran a su interés particular y ambicio - 
so egoísmo?»

Verdadera-nente que la  cand ida tu ra  del 
duque de Génova es popu larís im a, como 
decia el b r a w  conde de R eus h a  pocos dias 
en el Congreso. Y verdaderam ente  L a  Ib e ­
r ia  t ieue  g ra n  au to ridad  e n tre  sus  an tiguos  
adeptos.

E n  Madrid E l  Eco d e l P rogreso  a taca  
como ridicula la  c an d id a tu ra  saDoyaua ; en 
provincias los esparterib tas le  lan zan  dar­
dos tan  crueles como los del D ia rio  de Z a ­
ragoza. Se  p iensa en  fundar un  g ra n  perió ­
dico p rogresista  para  lu ch a r  con tra  esa can ­
d ida tu ra  y  con tra  a lg u n a s  personalidades 
del progresismo.

¡Con que d igan  Vds. si puede se r  m ás  po­
p u la r  el infeliz duquesito!

E l  D ia r io  E sparío l pub lica  u n  a rtícu lo  
para  responder á  e s ta  p re g u n ta  : ¿quién 
puede sa lvar y  consolidar la  revoiucion?

E l periódico un ion is ta  va  recorr¡er\do uno 
por uno todos los partidos liberales, conclu ­
yendo , despues de h acer acertadas  conside- 
ciones, que n inguno  de ellos lo logrará .

A n te  es ta  verdad a m arg a  para  los revo ­
lucionarios, E l  D iario  E sp a ñ o l  se  a g a r ra  á 
la conciliación como á  u n a  ta b la  de espe­
ranza, y  dice que la  Union ín t im a  y  es tre ­
cha  de los partidos liberales es lo único que 
puede a se g u ra r  la  obra  común. Por doude 
se ve c laram ente  que estando ro ta  esta 
u n ió n ,  como lo e s t á ,  y  siendo im posi­
ble que h ay a  verdadera  arm onía  en tre  loa 
revolucionarios que h a s ta  ah o ra  no h a n  po­
dido hacer n ad a  para afirm ar la  obra  revo ­
lucionaria, cada vez irán  las cosas de mal 
en peor hasta  que se lleve la  t ra m p a  á  la  
revoiucion con todo su  séquito.

E sto  no es nuevo; pero hoy nos lo recuer­
da E l  M a r io  E spaño l, y  el recuerdo no  es 
inoportuno.

Con g rande  y  verdadera  satisfacción p o -  
dem ra an u n c ia r  á  nuestros lectores que ya  
está en  libertad  el señor Pen itenc ia rio  de 
Sigiienza. L a  Audiencia, accediendo á  to ­
das las pretensiones form uladas y sosteni­
das por el S r .  N ocedal, h a  revocado el au to  
del tr ib u n a l de p rim era  instancia, h a  m a n ­
dado excarcelar in m ed ia tam en te  a l  seüor 
Peña, ha  dado órden p a ra  que ejecute e l 
fallo el ju ez  decano de Madrid sin  a g u a rd a r  
á que se comunique por conducto de l de Si- 
füenza, y  h a  apercibido á  este p a ra  que en
o sucesivo cum pla las leyes en ío re la tivo  á 

ia  prisión é incom unicación de los proce­
sados.

Cierto que la  sa la  p rim era  de la  A udien ­
cia de Madrid ha  cum plido su  obligación; 
pero no es ménos d ig n a  por eso de la  g r a t i ­
tu d  y  de las a labanzas de los hom bres hon ­
rados; y  m ás en  unos tiempos en  que un  
prom otor fiscal de Sigiienza que dió d ic tá -  
men favorable a l señor Penitenciario , des­
apareció á poco de aquel juzgado.

CORREO DE HOY.

Dicen de Rom a a l V nivers:
«El Papa ha  nombrado una comisiOQ de Car­

denales, Arzobispos y Obispos encargados de 
examinar las  proposiciones que presenten lo s  
miembros del Concilio, lié  i‘qui loa nombres ya 
conocidos da los individuos deesta  comision;

Presidente, el Emmo. Cardenal Antonelli.
Eramos, señores Cardenales Bonnschose, Pi­

tra  y Cullen.
Reverendísimos señores Arzobispos deToura, 

Westminster, Malinas, Valencia, Baltimore, San •

tiago de Chile, Paderbom, y el Patriarca de loB 
MelchitBB.>

Dice u n  te lég ram a  de Rom a del 12:

«Entre los diez ODiapos nombrados Judiees 
excttsa/iotium eí jvd icti querelarvm el conlrover- 
s ia ru m ,  se cita á los Arzobispos de Rúen, Toura 
y WeHtmioster.

El martes próximo se celebrará la seí'unda 
congrcgaciou general, para nombrar en escru­
tinio sec:reto, según las Letras Apostólicas 
MvlUplieet ínter del 27 de Noviembre, que arre-

glan la disciplina interior dei Concibo, los 96 
bispos, individuos de cuatro comisiones, de la 
fé, de la disciplina, de las órdenes religiosas y de 

los asuntos orientales.
En las congregaciones generales y e n  las se­

siones, no se hablará más que la lengua latina.
Los Padres orientales tendrán intérpretes ju ­

ramentados.
Se ha repartido la estadística oficial de los in­

dividuos de la gararquía católica actual que pue­
den, por derecho ó privilegio, tomar parte eu el 
Concilio.

Comprende 55 Cardenales, 11 Patriarcas , 927 
Primados, Arzobispos y Obispos y Abades «k- 
llius, 22 Abades mitrados y 29 generales de laa 
órdenea religioas.

Todavía no ae ha publicado la cifra oficial de 
los que se hallan en Roma.>

Dice el Ü n iv e r s :
«Nos escriben de Roma que el Papa ha  mani­

festado el deseo de que el señor Obispo de Or- 
leans sea elegido miembro de comísionea impor­
tantes.

»La escuela liberal y  galicana do podrá que­
jarse de no haber podido exponer y defender sus 
tésis.»

Dice la  Correspondencia de R o m a :
«Daremoa algunos detalles sobre las ofrendas 

que en objetos preciosos se han recibido en San 
Pedro. El Arzobispo de L im a ,á  quien sus 9-1 
años han impedido venir al Concilio, ha enviado 
al Papa por medio de su procurador en el Con­
cilio, el rerereudo Padre Gual, Vicario de loa Me­
nores Observantes d e lP e rii .u n  bácuio de oro 
valuado en 10,000 escudos. Con el mismo Padre 
Cual, las señoras de Lima han enviado un ca­
nastillo con un búcaro de florea de filigrana de 
plata, y una suma de 7,i;00 francos en oro.

»E1 Arzobispo de Quito ha ofrecido un cáliz 
esmaltado de piedra» preciosas, y una medalla 
enriquecida cou pedrería’, regalado por la repú­
blica del Ecuador al Sr. Moreno, hoy por segun­
da vez presidente, y que este ilustre católico ha 
tenido la idea de enviar al Papa, al ver que en la 
distribución de premios de Quito, los alumnos le 
enviaban los suyos.

»Kl Arzobispo de Caracas, que á su salida pa 
ra  Roma se VIO rodeado de una muchedumbre 
de fieles, hombrds y mujeres sobre todo, que le 
daban para Pió IX ios objetos más preciosos, ha 
traído además 80,000 francos, ofrendas preciosas 
por ia materia, y más que todo porque denotan 
los sentimientos que manifiesta América para 
con el único Pontífice que la ha visitado, como 
hacen notar los alumnos de un  colegio de Fer- 
nambuco en un mensaje que han enviado al Pa­
pa por conducto de su Obispo.

‘>E1 capitan Gordon, en nombre de la junta 
católica inglesa , ha  presentado Su Santi­
dad 72,000 francos, y un admirable y riquísimo 
álbum de firmas. D. Mariano Matteini, de Rími- 
n i ,  le ha hecho un re^alito precioso; un  timbre 
que él mismo ha fabricado, mani'estando el de­
seo de que se use en el Concilio.

Esta campanilla de bronce dorado es una 
verdade.a joya. Todas sus partes ae refieren al 
Concilio. El puño es un ángel que lleva una cruz 
dorada, la cruz papal y el cayado, el escudo de 
iáan Pedro, la tiara y las llaves de plata,

La imágen de la Inmac^laia está grabada en 
el cuerpo de la campanilla, y la barca de Pedro, 
con la cruz que lo sirve de mástil, y en todos sus 
lados hay inscripciones latinas al estilo de la 
Edad Media como estas: Invócala Immaeulata— 
Pilis ¡X. Pastor banus—Per Coucilivm /e r  au- 
milium—Mundus erebris lot íeitebris~~Implieatus 
obcoecalus—Per hoc Nnmtn et hoc Limen E xtri-  
calv/r iUustratur.1/

Dicen de Roma:
«A 705 asciende el número de los clérigos de 

todas jerarquías que tomarán parte on e f  Con­
cilio. Una de las cosas que más han satisfecho 
á S. S. es la asistencia de los Obispos de Ginebra 
y de Lóndres, cuyas diócesia no estubieron re­
presentadas en el Concilio de Trento.»

E l conde de Chambord ha desistido de su via­
je  á Roma y permanecerá todo el invierno en 
viena.

Entre el emperador Alejandro de Rusia y su 
hermana la princesa Olga, que se halla aetnal- 
mente «‘n Koma, se craza una correspondencia 
frecuente que hace presumir sea cierto el carác­
ter político que algunos atribuyen á la perma­
nencia de la referida princesa en la capital del 
orbe católico.

El Gobierno prusiano ha expedido órdenea 
terminantes para que se monte, á la mayor bre­
vedad posible, ;una nueva fábrica do armas de 
fuego.

Con estas son seis las fábricas que trabajan 
sin interrupción en Prnsia.

U na correspondencia de Rom a del 7 de 
Diciembre, d ir ig id a  a l Os^ervatore C a ttó li-  
co, rectifica v a n a s  no tic ias  falaa.s que h a n  
c irc u la d o , a lgunas  de ellas con bastan te  
aceptación.

Hé aquí unas  c u a n ta s :
«1.* Habiendo sabido Pruaia que el Papa ha­

bía pedido á Berlín tapices para el Concilio, los 
ha paga<loel Gobierno, regalándoselos al Padre 
Santo.

2.“ El Arzobispo de París ha llevado al Papa, 
como dinero de San Pedro, de parte del empera­
dor, un  millón de francos.

3.“ El Arzobispo de Quito ha presentado al 
Papa un pastoral de oro, valor de 100,000 es­
cudos.

4.* El ilustre Cantú ha sido llamado por el 
Papa para escribir la historia del Concilio, y 
tendrá un sitio aparte como historiógrafo.

Rectificaeion de estas noticias-.
1.* El excelente comerciante Cagiatl pidió á 

Berlín algunos tapices, porque no tenía bastan­
tes para la sala del Concilio, tapices que él pago 
y que despues le fueron pagados por el Papa.

2.* El Arzobispo dt) París no na traído nada 
de parte del emperador.

3.® El pastoral vale 1 020 escudos; es muy 
hermoso, paro no es de oro.

El ilustre Cantú está aquí, en efecto, y 
nos alegramos de olio; pero no ha aido llama­
do por nadie, sino por su amor i  U Iglesia. Los 
legos no asistirán al Concilio. Si Oantú escribe 
la historia de este, hará bien; pero todas las his­
torias se escriben despues de loa sucesos.

A  ú ltim a  hora recibimos otra  correspon ­
dencia  de R om a que nos apresuram os á

publicar. T ra tándose  de u ti acontecimiento 
tan  g ran d e  como la  reunión de u n  Concilio 
ecuménico, conviene conocer h a s ta  las im ­
presiones que produce en  el ánimo_ de las 
gente?. P a ra  ello n ad a  m ás á  propósito que 
la  variedad  de correspondencias.

Dice asi la  carta  que acabam os de recibir: 

S r. Director d i E l P e n s a m ie n to  E s p a S o l .

R om a, 8 del>icienire de 1869.—Muy seSor mío 
y distinguido amigo: Debía confiarse á pluma 
de oro el trasmitir A Vd. las gratas impresiones 
que hoy experimentamos cuantos hemos presen­
ciado la inauguración [del Concilio ecuménico 
Vaticano. Bien puede decirse que el espectáculo 
Que ofrece la Iglesia católica en este dia es digno 
de llamar la atención de los hombres pensa­
dores.

Sí, digan lo que quieran cuantos han preten­
dido desnatura izar la índole de tan  augusta 
Asamblea, hoy ya no cabe engaño.

_El Concilio ecuménico, cuya convocación dos 
anos há excitó las iras de los unoa, temores 
á otros, y que avivó la saña de los enemigos de 
la Iglesia, el Concilio se ha inaugurado en m e­
dio de las aclamaciones de los Padres y del en­
tusiasmo extraordinario que arrebataba hoy á 
más de 200,000 católicos venidos de ios confines 
del globo para avivar su fé con los destellos que 
irradia el centro de la ciudad, cuya cátedra, ro ­
deada de más de 700 Obispos, Arzobispos y Pa ­
triarcas , ofrece al mundo el más sorprendente
V brillante testimonio de que aun permanece 
la Iglesia católica para llevar á cabo la misión 
que Dios le ha confiado; la de ilum inará los 
pueblos y conducirlos por entre las sombras que 
por do quiera esparcen el error y la impiedad.

A los ojos de la fé como de ia sana razón era 
verdaderamente arrebatador el aspecto del Vati­
cano en la solemnidad de la inauguración del 
Concilio.

Los 700 Padres vestidos de capa pluvial blan­
ca y mitra del mismo color, sin genero alguno 
de distinción marchando con la más severa gra­
vedad por entre dos filas del brillante c-erpo de 
zuavos pontificios, y por último, el Sumo Pontí­
fice llevado en hombros de doce camareros, hé 
aquí la primera ceremonia de la inauguración.

Los Padres del Concillo fueron colocándose 
por órden riguroso en el salón del Concilio que 
está en la nave derecha de la Cruz latina que 
forma la gran cúpula y  á cuyo frontispicio, 
bajo una bella pintura del Salvador, se lea en ca- 
ractéres dorados aquellas sublimes palabras: 
tDsceíe omnes gentes ego toiiicvm sum Mqut ad 
cons%mationem saeculi»

Despues de adorar al Santísimo Sacramento en 
su capilla. Su Santidad ocupó ia preaidencia en 
el magnifico trono, v comenzó la Misa solemne 
que onció el Cardenal Patrizi en el altar levanta • 
lío en medio del salón; terminada la cual, antea 
de la bendición, monseñor Fesaler, Obispo de 
San Hipólito y  secretario del Concilio, y  levan­
tándose todos los Padrea tomó el lioro de los 
Santos Evangélica coloeándole en un reclinatorio 
dispuesto á este fin en el mismo altar.

Monseñor Passavilli, Arzobispo de Iconio, des­
puea de besar la rodilla derccta y pedido á Su 
Santidad la indulgencia, pronuncio' un diacurso 
en latin dando al final ia bendición el Snmo 
Pontífice, terminando así la Misa.

Flntonces el Pontífice, vestido como si hubiese 
de celebrar de Pontifical, recibió á los Padres el 
acto de obediencia bei^ando U mano los Cardena­
les; los Patriarcas, Arzobispos y Obispos la rodilla 
derecha, y los Abades el pié. De rodillas todos, el 
Sumo Pontífice leyó la oracion Aiiumns Domi­
ne, y el Cardenal Diácono invitó á los Padres á 
levantarse, repitiéndose de nuevo esta ceremonia 
imponente de orar todos de rodillas, siguiendo 
las letanías de los Santos por loa cantores y el 
pueblo; m is al llegar al verso %t inimtcos Sanatae 
Ecclesiae, Su Santidad levantándose, repitió por 
tres veces con voz riibusta la bendición del Con­
cilio, diciendo: Ui hano Sanclam Synodum, et 
omnes gradus ecelesiastícos benedicere, regere et 
conservare digmrifi\ dicha la oracion por Su San­
tidad, el Cardenal Diácono leyó el Evangelio to­
mado del cap. 10 de SanLúoas, donde Jesucristo 
dió á sus discípulos la potestad de enseñar á 
los pueblos, y terminada su lectura el Sumo 
Pontífice dirigió á los Padres una exhortación 
fervorosa, interrumpida de vez en cuando por la 
viva conmocion que experimentaba Su Santidad.

El himno Veiti creator cantado por los Padres 
y cantores de la capilla pontificia siguió inme­
diatamente y dicha la oracion, se leyó por mon­
señor Valenziani eí decreto de apertura del Con­
cilio contest'indo loa Padres con «n ftaaet unáni­
me y el Sumo Pontifico con la plenitud de su au­
toridad declaró abierta esta augusta Asamblea.

Otro decreto se leyó señalando la próximi se­
sión general del Concilio para el dia 6 da Enero 
de 1870, siendo dclmiamo modo aprobado y san­
cionado por los Padres y por el Sumo Pontiflce 
quien inmediatamente entonó el himno Te Umm 
i  la ingente muchedumbre de fieles que verda­
deramente invadían la Basílica

¡Qué grandiosa y embelesador era este cuadrol
Los hombres que no tienen fé no podrán ex­

plicar tantas maravillas como en sí compendia 
este dia.

.Setecientos Prelados, más de C.OOO Sacerdotes,
200,000 almas de todos los países y naciones de 
lejanas tierras, ae vea por vez primera en la 
gran Basílica y estrechan los lazos de caridad 
eon que sus corazones laten á impulsos de u q o s  
miamos sentimientos, sus ecos resuenan bajo la 
bóveda de la grandiosa cúpula y la santa alegría 
que resplandece en todos los semblantes dice 
demasiado para un  siglo incrédulo y materialis­
ta  cuyo Dios es el oro y cuyos únicos goces ton 
los de la materia.

Absorto en estas consideraciones volvía la 
vísta á nuestra querida España y recordaba 
aquellos tiempos llamados hoy de oscurantismo 
y de ignorancia, en los cuales los Lainez, losSua- 
rez, los Melchor Canoa y  los Covarrubiaa eleva­
ron á tanta  altura el nombre de nuestra pátría y 
cuyo Gobiorno se declaró el protector de la 
Asamblea de Trento promoviendo con su ver­
dadero y santo calo el más escrupuloso cumpli­
miento de sus decretos.

Hoy, es verdad, podemos consolarnos de en­
contrar dignos sucesores de aquellos varones 
ilustres en los Monescilloa, Morenos, Marrodan, 
Cuesta y otros eminentes Prelados que hoaran 
al Episcopado español, pero en cambio, gracias á 
los adelantos de la moderna civilización, el Go­
bierno de una nación católica como España, se 
apresura á protestar contra las decisiones del 
Concilio Vaticano por el autorizado órgano del 
general Prim que hoy dispone de loa destinos de 
la pátria de los Carlos y Felipes.

|AhI España, España, jcuándo acabará para tu  
dicha el imperio de loa tiranueloa y de los ambi­
ciosos que así te  exponen á la  pública ver- 
guenzal

No he podido contenerme, señor director; la 
pena me abate cuando veo el estado á que Gs-

5aña se ve reducida, y en manos de pigmeos loa 
estinos de una nación siempre defensora de la 
Iglesia, heroica por su fé como por su valor.
Termino esta comunícándo e la noticia que 

ya habrán leido de haber llegado el jueves la 
emperatriz de Austria, asistiendo á la tribuna 
destinada con este fin, y además el rey de Ñápe­
les, la reina de Wutemberg, loa duques de Par- 
ma, el gran duque y duqueya de Toscaua, los 
condes de Girgenti, la'da Caserta y Trapani.los 
enibajadores y diplomáticos acreditados cerca de 
la Santa Sede, el proministro de la Guerra el 
general Damont con otros generales franceses y 
pontificios,

Alcance dal 9 de Diciembre.— La emperatriz 
de Austria ha sido recibida hoy por Su Santidad 
en audiencia privada.

Incluyo á Va. lo alocncion de ayer.
Ustedes pueden hacer de todo este fárrago el 

uso que crean conveniente: sólo he querido cum­
plir un deber para evitar un cargo.—

M ananahay ^ a n  revistado las tropas pontifi­
cias en la Villa Borghesc, estando invitados to­
dos los Prelados.
_ He tenido la honra de besar el anillo en el Va­

ticano á muchos de nuestros Obispos, quienes se 
estrechaban cariñosos en el vestíbulo al salu­
darse como hermanos dispersos que vuelven á la 
patria despues de grandes días de prueba.

Dios les conceda larga vida para que regresen 
i sus diócesis en tiempos más bonancibles.

¡Qué gran desgracia para E ^ a n a n o  verse en­
tre los Padres del Concilio al Emmo. aenor Car­
denal de Santiago, tan  ventajosamente conocido 
y estimado por su reputación en la Ciudad 
Eterna.

Quedo afectuoso siempre auyo atento Capellan 
yam igo Q. B. S. M .—B. S. S.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO-

Abreae la sesión á las dos y cuarto, bajo la 
presidencia del Sr. Rivero.

Leida el acta de la anterior, fué aprobada.
Continúa la discusión pendiente acerca del 

dictámen de la comision para que ae abra una in­
formación parlamentaria para descubrir ei para­
dero de las alhajas de la corona.

El señor ministro de Hacienda hace uso de la 
palabra, confesando que á él corresponde la res- 
ponaabilidad del presente debate.

Dice que si los señores dipntados que han 
combatido el dictámen, lo que se han propuesto 
ha sido defender damas que están en la desgra • 
cía, su conducta ha sido noble é hidalga, que 
semejante papel es simpático y caballeresco: 
pero que hay posiciones en que los hombres t ie ­
nen la obligación de acusar y que semejante de­
ber no es ménos noble puesto que cumplidos ca­
balleros que visten honrosa toga tienen en la 
sociedad esta misión.

Dice que respecto á la cuestión de alhajas, el 
Sr. Cánovas no hizo otra cosa que reproducir 
argumentos del Sr. Elduayen, pero que en au 
apóstroFe final relativo á política estuvo á más 
de elocuente, sábio.

Dice que antes de entrar en materia quiero 
hacerse cargo de un incidente de la discusión, y 
es que ha creído entender que el Sr. Cánovas 
suponía que él habia querido ofender á los seño­
res que habían sido mÍQistros ó^empleados de la 
monarquía pasada, y qus quiera declarar que á 
ningún ministro de las administrai'.íones pasa­
das ni á González Brabo envuelve en el delito 
que se trata de perseguir.

Que ae le ha acusado de haber dirigido pala­
bras duras á una señora, pero que él se había 
inspirado en la literatura de doña María Cristi - 
u a , que terminantemente decía que se h:tbian 
robado por los franceses.

Dice que bajo el punto de vista de doña Isabel 
y dona María Cristina, claro es que ellas no con­
siderarán que han robado las alhajas, porque 
ellas creen de buena fé que España entera les 
pertenece , y que á habérsela podido llevar en­
tera se la hubieran llevado.

Entrando en la cuestión dice que lo induda­
ble es que ha habido vínculo y alhajas y que este 
vinculo se quiei-e hacer desaparecer con un m o­
tivo ó con o tro , qus el Sr. Cánovas ha querido 
suponer que esta víuculo no existía en la época 
de Felipa II, y para probar que sí lee unas cláu­
sulas del testamento de dicho rey en que vincu­
la una Sor de lis y ua  lignun crucis. Dice que el 
vinculo existia, pues , y que Carlos III le renue­
va aumentando otras alhajas (para probarlo da 
lectura de varios pasajes del testamento de este 
señor.)

Dice que no cree que cuando la invasión de los 
franceses desaparecieran todas la.s alhajas, por­
que consta que fueron devueltas á España por 
Carlos IV y Alaría Luisa, por va'or de ocho mi­
llonea. Dice que esta es lu primera partida con 
que va á empezar la cuen ta , hasta llegar á l a  
cantidad de cien millones que dijo el primer dia, 
y de la que parece que algunos se han asus­
tado.

La mucha extensión que parece piensa dar ;í 
au discurso el señor ministro de Hacienda, nos 
impido dar cuanta da las rectificaciones de los 
señores impugnadores del dictámen de la comi­
sión.

TELEGRAMAS.

{De la Ágendu Fahra)

ViENA, U .—Ayer se verificó un gran meeting 
de 15,000 obreros, que recorrieron las calle.s 
principales de la ciudad pidiendo el derecho de 
reunión y de asociación y la abolícion de los 
ejércitos permanentes.

Las tropas estuvieron sobre las armas todo el 
dia sin sa ir de los cuarteles.

París, 14. - E n  la Bolsa de hoy se han cotiza­
do: El .3 por 100 exterior español á 26 Ii4.—Ri;5 
por 100 francés á 72-95 —El 4 li2 por <00 á 
102-50.—El 5 por 100 italiano á ;"jr)-30.

Lóndrss, I I-.—Consolidados ingleses, de 92 liS 
á 1[4.

A m s tb r d a m ,  14.—El 3 por ICO portugués, á 
33 >30.

P.VRIS, 15.—Nuevos meetings librecambistas se 
preparan ea varios puntos del imperio. Los pro­
movedores obran á consecuencia rio las órdenes 
que reciben de París por parte de diputados per- 
tenecíentas á difereutea fracciones.

Siguiendo el ejemplo de Mr. Erame y otros, 
muchos diputados siguen haciendo firmar p e t i ­
ciones en un sentido contrario á loa tratedos de 
comercio eon In glaterra.

ViBMA, 15.—Se desmiente lanot'cia que cir­
culaba anoche de que la mayoría dei Gabinete 
había presentado su  dimisión.

F l o r b s c i a ,  15.—Anoche el nuevo Gabinete, 
constituido como se indicó ayer bajo la presiden­
cia dal Sr. Lanza, ha jurado en manos del rey 
Víctor Manual.

BOLSA DE HOY.

Consolidado, pub., 23-40 y 35; á plazo, 23-45, 
40 y 45 fia cor. ílr.

Tít. del 3 por 100 procedente del diferido, p u ­
blicado, 23-30; no pub. 23-20 p.

Deuda del pera., no pub. 20 00 .
Biletes hípotecarioa del Banco de España, 2.® 

serie, pub., 89-50,30 y 50.
Bonos del Tesoro, pnb., 63-K>, 30, 7.% 40 y .50; 

no pub. 62-60 d.; á plazo, 62-70 fin cor. vol.
Obligaciones, pub., 46-00.
Id., id., id., de 2,000 reales, pub,, 45-00.
Acciones del Banco de España, no publica­

do, 130-00,
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Nuestro amigo ol Sr. Brieva. empezó anoche 
en la J u v n iu i  Católica sus lecciones sobre el 
«Progreso de la oÍTÍlizacion española por el ca- 
tr.licísmo.» Ra un elocuente discurso nutrido de 
buena doctrina, recorrió á grandes pasos toda 
nuestra historia, para venir á parar ea la  verdad 
incontestable deque cuando mayor ha sido el 
Bor.timiento católico, mayor ha sido España, y 
de que leyes, costumbres, tradísiunes, artes y
letias, todo lü debemos al catolicismo.

El numeroso público que llenaba el salón de 
la Academia, oro con mucho agrado el discurso 
del jÓTen académico, interrumpiéndole repetidas 
veces con sus aplausos.

El viernes comenzará la discusión sobre "W 
providenoialismo en la historia.>

Parece que el señor marqués de Campo Sagra­
do, cuyo pireatesco con duña María Urietina es 
bien conocido, ha escrito á algunos de sus ami­
gos para que apoyen la información parlamenta­
ria que se discuto en las CdrSes.

La separación dsl brigadier Lagunero del go­
bierno militar de Tarragona, es debida, según 
E l Oomervaior, á disidencia con el Gobierno 
por la conducta de este con los republicanos, al 
ftisilar á gente insignificante, salvando» los au­
tores délos desmanes alli ocurridos.

¿Pues de ddnde les vienen los fusiles? ¡Cuánto 
dcsatinol

La BpoM tiene entendido que se han recibido 
telégramas de i'lorencia en los cuales manifies­
ta  ul Sr. Montemar que el rey fle Itali i ha reite» 
fado su agradecimiento por 6i nií.iilfestftdo 
(le qfle su sobrino el duque de Géaova vengad 
ocupar el trono de España; pero al mismo tiem­
po, añade, Víctor Manuel no ocultó que la resis­
tencia de la duquesa de Gónova continuaba , y 
que sus consejos no habían surtido efecto.

Buenas trazas tienen de realiaarse las seguri­
dades del general Prím.

La República Ibérica aconseja i  la minoría te- 
publicaua que eniplej toda su influencia í  tin de 
formar parte d é la  comisión que deberá nom­
brarse para la informaciun parlamentaria sobre 
la desaparición de las alhajas de la corona.

E l PiuHti ie  Ahelease  queja dol abandono en 
que se deja á los maestros de escuela en la pro­
vincia de Lugo. Las Novedades se lamenta de la 
triste situación á que se ven reducidos los re ti ­
rados en la provmcia de Logroño, á quienes se 
deben cinco meses. Kntre tanto, La Correspon- 
¿íficta no deja de dar cuenta dé los  banquetes 
que el regente, Rivero y Prím ofrecen á sus 
amigos, y anoche anuncia uaa. nueva comida ofi­
cial en la regencia para el domingo,

Dice La P i t f ia  que el marqués ^  Esteva, 
grande de España y coronel del regimiento de 
milicias de la Habana, ha pedido su retiro para 
alUtarse como simple soldado.

«Mucho turnemos, añade, que el general Prim, 
que tan  escasas muestras de tacto ha dado en 
cuanto á la cuestión de Ultramar se refiere, no 
nos ofrezna una nueva en este asunto.

En el partido judicial de Vigo correspondien­
te á laaudíeneia delaCoruña, ha habido uncam- 
bio casi completo de jueces de paz y según La 
Epoca, dichas separaciones se han hecho en uso 
de atribuEíones concedidas en un decreto de 7 
de Noviembre que no ha publicado la Qaccta. 
Añade dicho periódico, que los alcaldes, los se­
cretarios da ayuntamiento, los jueces de paz, 
empleados y gente con sueldo, son los indivi­
duos de los comités radicales encargados de 
reorganizar este llamado partido liberal, de for­
mular exposiciones en favor del duque de Gé- 
nova, y hacer por último la felicidad de los pa ­
ganos; preparando elecciones provinciales y de­
más.....

Estos manejos no deben merecer, sin duda, a 
los progresistas de ogaño aquellos terribles ana­
temas que los de antaño lanzaban contra la ts- 
Jiveneia moral.

adulteración de sal para uso de las industrias, y 
que las existencias que en dicho día resulten en 
los almacenes se espendan ¿ los ganaderos ó in ­
dustriales que la soliciten, previas las formali­
dades de instrucción que hoy se observan, al 
precio de un escudo 200 milésimas quintal ¡i los 
ganaderos y de un escudo para los fabricantes.

Parece que los ministros de Hacienda y Gober­
nación están conformes en que se presente á las 
Córtes un plan de concesion de las líneas nece­
sarias para poner en comunicación las capitales 
de las provincias, que carecen de ferro-carriles, 
con loa más inmeaiatos á ellas y que las acer­
quen & sus naturales mercados. Como conse­
cuencia del proyecto se incluirán las líneas de 
Malpurtida a oaiamaQca, de Kscatron á Tarra- 
gonay Jas lineM de Almería, Segovia y Cuenca.

Y a todo esto el Erario exhausto y el país siu 
caminos.

Dice un periódico que un dia de estos se pu ­
blicará una disposición suprimiendo las guias de 
circulacioD en cincuenta y siete artículos de los 
comprendidos on el arancel vigente.

Noticias recibidas ayer en el ministerio de 
Marina y trasmitidas por el comandante de la 
fragata Btrenguela desde Ismailia, anuncian que 
dentro de dos dias podrá comunicar la noticia de 
haber atravesado el Mar Kojo dicha fragata.

Acaba de salir del puerto de Cartagena la cor­
beta Trinidad, escuela do guardias marinas, pa­
ra  las Canarias, Malera é islas Azores, eu cuya 
campaña de instrucción deberá invertir cuatro 
meses.

La Iberia lanza un agudo dardo i  loa hombres 
de la siíuadon, recordando que hoy hace un año 
arribó a las costas de Cádi* el malogrado Men- 
dezNuñez, despuesde a canzar en América bri­
llantes triunfos para la pátcia, sin que hasta 
abura se huya erigido un modesto mouvraento 
que perpiitúe sns gloriai'. Yalo hemos dicho y lo 
repetimos. El ilustre vencedor del 0<llao|nunca 
se rebeló contra la autoridad constituida nifikltó 
á sus jurameutos, actos que hoy .»e recom­
pensan.

Continúan dispensándose gracias por el mi­
nisterio de. la (Juerra. Al cuerpo de carabineros 
se han concedido las siguientes;

<l). Isidoro Aldanese, teniente coronel, em­
pleo decoroncl; I), MigaelNcguerol, comandan­
te, empleo de tenieLte coronel; D. Francisco de 
Mendoza y ü. Angel Alcarúz, capitanes, grados 
de tenientes coroneles.»

Según E¿ Imparcial, ni en las mismas puertas 
de Madrid piieae uno considerarse seguro. Hoy 
nos dá noticia de haberse iTC.-entado en Cara- 
banchel Alto á m<idla noclie, hace poces dias, 
quince hombres armados, que llenaron de alar­
m a á sus moradores. Algún tiempo antes, ha ­
bía sido sortrendida una familia en Carabanchel 
Bajo por cuxtro hombres desconocidos, que se 
apoderaron de una respetable cantidad de dinero 
y alhajas.

Bien se conoce que tenemos una Constitución 
en que están escritas la inviolabilidad del domi­
cilio, la seguridad personal, los derechos indivi­
duales, ütc., ctc.

Loemos en S I  Imparcial:
«Sabemos por una peisona, que parece bien 

enterada, se na remitido al señor ministro de 
Hacienda una )¡aa  muy detallada acerca de la 
disaparicion de tres riquísimos mantos de 1» 
virgen de Guadalupe que estuvieron depositados 
en la tesorería de Ciceros desde la exclaustración 
de los frailes.»

¡Pues no es nada la feclwl ¡Dónde se encon­
trará ya ese riquísimo depósitol

Al Imparcial escriben de Paría que no faltan 
ann&s á los carlistas, pero que estos carecen de 
todo recurso pecuniario.

Despues de desmentir un diario noticiero la 
dimisión de los Srea. Mazo y Kancés, represen­
tantes de España en Víena y'Lóndres, presenta 
como cierta la noticia del reemplazo del señor 
marqués de Ulagares en el cargo de representan­
te de España en Conatantinopla, aunque quiere 
quitarle todo carácter político.

La. QorresfondeMia da cuenta anoche en los 
siguiettes términos de la reunión celebrada ayer 
por los diputados unionistas:

«Los diputados de unionliberal, en su reunión 
de esta tarde, han discutido largamente sobre si 
deberían votar eu pró ó en contra de la proposi- 
cion de ley que se diecute para que ee abra una 
información parlaiaensaria sobre la desaparición 
de alhajas del vínculo patrimonial. Ha habido 
opmíones encontr^as, stgun la manera de apre­
ciar el orígon y las coubtcuencías de la proposí- 
cioii. Así, por ejemplo, el tír, Posada Herrera 
creía que debía votarse eu contra, y el marqués 
de la Vega de Armijo, por el contrarío, opinaba 
que debía votaree en pió para que se hiciese la 
iu/.; y de tal modo se mostraba convencido de la 
conveniencia de votar eu pró, que, según pare­
ce, dijo que así procedería él, aunque las perso­
nas acusadas lueruusus padres.

Ante la idea de que el parlido so mostrase di­
vergente en cate aaunto, el Sr. Avala parece que 
mauitostó el riesgo de que fuera mal interpreta­
do el voto, máxime partiendo del colorido que 
se había querido uar, quizá contra la voluntad 
de los interesados, á loa discursos de los señores 
Elduayen y Bugallal, á quienes se acusaba de 
haber querido hacer la causa borbónica. Por es­
tas y otras consideraciones, propuso que debian 
abstenerse de votar. Esta idea, amphaday apo­
yada por un notaole discurso del Sr. Itios Eosas, 
iuó la que prevaleció, y eu efecto, los diputados 
uuíoniatas, en su grau mayoría al menos, se 
abstendrán d« votar.»

La Politica, confirma la noticia del acuerdo 
tomado por la unión liberal de abstenerse de to ­
mar parte en la decisión de que se trata.

La CorrespondeHCia publica anoche la siguien­
te noticia, nada satisfai-toría para ios contribu­
yentes:

tEl embajador de España en Paris ha acudido 
á las Córtes despues de haberlo hecho al Go­
bierno para que la comisíon de presupuestos 
eoLsigne 1Í,500 escudos anuales flestinados al 
pago del hotel que ocupa la embajada por no 
battar á los gastos del cargo el sueldo que dis 
fruta.»

Según dice un periódico, se ha dispuesto por 
la dirección general de rentas que desde I." de 
Enero próximo cese en todas las provincias la

Las salinas que desde primero do año conser 
vara el Estado, no obstan» ei destintanco decre­
tado, son las de Torrevieja, Alfaques é Imon.

Parece que la comisíuu do Córtes, compuesta 
de republicanos y raüicaltss, que entiende en ei 
exámcu üe la ptoposíuiou de ley aobre responsa­
bilidad del Triounal Supremo en la causa por 
que fué condenailu el tór. Eulz i*onD, es de dic- 
lanien do que procede y debe exigirse la respon­
sabilidad al Tribunal Supremo.

Escriben de Peñaflel, que han sido absueltos 
por la audiencia dei territorio, loa veintidós mo­
zos encausados allí poi; carlistas, y que se dictó 
un apercibimiento al juez de primera instancia.

Felicitamos á nuestros amigos y á sus defen­
sores.

Dice La Regeneración, con referencia á carta 
de Belmente, que estos dias han pasado por el 
pueblo du Pedroñeras dos cuerdas de presos des- 
linaüoa al correccional de Cartagjua, entre los 
cuales iban quince carlistas procedentes de la 
provincia de León y condenados á muchos años 
de presidio. Añádese, que estos son tratados con 
una dureza extremada, conduciéndolos atados y 
eucerráiidolos en inmundos calabozos. E»tá vis­
to que para los literales son panas los carliatas.

------------ --------------- --

Escriben de Gerona con fecha 8 del corriente 
que la augusta festividad de la Inmaculada Con­
cepción ha sido en dicha ciudad, nada menos 
que una manitestacion católica, aunque calladii, 
pudiendo decirse que nunca tal vdz los viviente» 
liabian visto en Gerona una ilummacion más 
goneral, puesto que casi ha sido unánime, la 
más espontáüea j  entusiasta. Las calles y plazas 
aparecieron ya el martes tan iluminadas, que no 
se echaba de ménos la luz del dia.

señores diputados pidiendo que se nombre una 
cemísion que abra una información parlamenta­
ria con el objeto de averiguar la verdad de loa 
hechos referidos por el ininistro de Hacienda en 
la sesión del miércoles 1." del corriente mes, a lu ­
sivos á la desaparición de las aliiajas do la coro­
na, á tin de que se imponga la condigna respim- 
sabilidad á quienes eu eha bayau incurrido; td- 
uiendo en cuenta la importancia y la gravednd 
de hechos que antes de ahora se denunciaron 
por voces autorizadas ante la opinion y  ante las 
Córtes:

Considerando la conveniencia pública de de­
purar lo que haya de verdad en tales hechos, y 
la necesidad de condenarlos solemnemente si 
fueren ciertos, poniendo sobre la frente de sus 
autores el estigma de la ley y ei de la reprobación 
universal:

Considerando que todo acto de alta justicia 
sirve para moralizar á los pueolos , para levantar 
«u espíritu y ennoblecer su caractei:

Considerando que eu este sentido y sobre este 
mismo asunto se vienuu alzando patrióticos cía- 
mores, y adoptándose medidas y acuerdos de 
más ó menos resultados, según los tiempos; 
siendo notables los trabajos parlamentarios y los 
descubrimientos hechos por la comisíon que las 
Cóíteade 18ólhubieron de nombrar con análo­
go objeto:

Considerando que hoy más que nunca es in- 
dispensaole que ios hechos deuuncíados y las 
conclusiones sentadas eu el concienzudo y m e­
ditado dictamen de aquella comisíon, referentes 
á la desaparición de ainajas y electos de la coro­
na, reciüan el complemento, la publicidad y la 
saiicíuu que cumple al decoro dei pais, á la glo­
riado aquellas Cortes y áioa altísimos deberes 
que pesan suore las actuales, si han de responder 
ai grito de la  g.oriosa revolución de Setiembre;

Y Uabida cuenta, por fin, a la unanimidad Con 
que fue tomada eu consideración por iaa Córtes 
esta prupueicion,

i ’ropuuo a las mismas se sirvan acordar el 
nombramiento de una comisión de catorce indi­
viduos encargada de abrir una ijjtormacion par­
lamentaria cu averiguuciun délos actos en vir­
tud de l»s cuales iiau desaparecido del palacio 
de los reyes de España i¿uo naOitarun los lijrDo- 
nes, las.ainajaoy «fecCosque pcrteueeer ueoian al 
patrimonio ae la ooioiia, prypuniuudo a las Cor­
tes lo que entiendan juoW j  procudente eu rei­
vindicación ue ese pairimumo y eu desagravio de 
la ley y d« la uaciou.

Palacio de las oórte.s, 1 de Diciembre de 1869. 
—Juan CouMeras —Salvador Uamato.—Santia­
go liouzttiez Kuciuas. —(iaUriBl Kodriguez. — 
Manuel L. Muijcaai.—tíuuitacio de Blas.—Tomás 
Kodriguez Finília »

Por í l  ministerio de la Guerra se confirma hoy 
en la Gaceta la noticia de haber sufrido en la ma­
ñana de ayer la pena de muerte en Valls Jaime 
Monné y Pous pur los delitos de incendio , robo 
con violencia y asesinato cometidos en dicna vi­
lla loa días L", 2 y 3 de Octubre último.

Bilbao (Vizcaya) cuatro diputados, hay unA 
vacante por fallecimiento del Sr. Arrieta Ma?- 
carúa.

Tercera Mayagtias (Puorto-Rico) cuatro dipu­
tados, liay una vacante por haber optado si se­
ñor Eacoriaza por Areeivo.

En Plaseccía (Cáceres) tres diput&dJs, hay una 
vacante por haber renunciado el Sr, Montemar 
(D. Francisco de Paula.)

El gobernador general interino de Fernando 
Póo y sus dependencias, con fecha 28 de Octubre 
últimi», participa que no ocurre novedad e j  el 
territorio de su mando, siendo satisfactorio el 
estado sanitario de la colonia.

El dictSmen que se discute en las Córtes des­
de anteayer , acerca de la información parla­
mentaria sobre el asunto de las alhajas , dice 
así:

-«La comisíon nombrada para dar dictamen 
erca de la proposicion presentada por varios

i^i ————
Por falta de espacio nohemoB dada todavía no> 

ticia de las vacantes de diputados á Córtes, cu­
yas elecciones deben verificarse según la ley úl­
tima aprobada por el Congreso.

Esiaa vacantes son las siguientes:
«En Avila que ulije cuatro, hay una vacante 

por failecimieuto del Sr. üscario.
Vicli cinco diputados, hay una vacante por 

haber optado el til. Túpete por Madr.d.
Cáceles cuatro diputadus, liay una vacante por 

falleeimieuto del Sr. Heruancltz.
Cádiz cuatro diputados, liay una vacante por 

incapacidad del Se. Salvoechea.
Cluaad-Keal seis diputados, hay una vacante 

por reuuncia del Sr. Mereio.
Huesca seis diputados, hay una vacante por 

renuncia del Sr. Monoasi.
Jaén cuatro diputados, hay una vacante por 

haber optajo el Sr. Serreno Domínguez pur 
Madrid.

Logroño cuatro diputados, hay dos vacantes, 
una por renuncia dsi Sr. Olózsga (U. Salustia- 
nu), y la utrapor fallecimiento dei Sr. Dulce.

Lugo seis diputados, bay una vacante por ha ­
ber optado el Sr. Becerra por Madrid.

Madi'id sieae diputados, hay uua vac4.nte por 
renuncia del Sr. Serrano Dommguez.

Jiiúrcia cinco diputados, hay una vacante por 
haber optado el Sr. Echegaray por Aviles.

Oviedo suia diputados, hay una vacante por 
haber optado el Sr. Posada Herrera por Lorca.

Aviles (Oviedo) seis' diputados, nay una vacan­
te por haber optado el Sr. Méndez Vigo por Va- 
llaüolid.
• láautander cinco diputados, hay una vacante 
por naber optado el Sr. Posada Herrera por 
Lorca. , , ,

Valencia cuatro diputados, hay uua vacante 
por faUccimlento del Sr. Cervera y Monje.

Já t iv a \Valenciaj seis diputados, liay una va­
cante por Uaber optado el Sr. Kios Kosas por 
Kouda.

Liria (Valencia) cuaero diputados, hay una 
vacante por haber optado el Sr. Rivero (D. Ni 
colas; por Madrid,

PARTE OFICIAL.
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LEYES.

D. Francisco Serrano y Domínguez, regente 
dei reino por la voluntad de las Uortes sooera- 
nas; á todos los que la presente vieren y enten­
dieren, salud : Las Cortes Constituyentes déla 
nación española, en uso de su soberanía, decre­
tan y sauuionan lo siguiente:

Articulo único. Se derogan los artículo# 1.'̂  
y 2.“ de la ley de 5 de Octuore, por la cual se 
suspendieron las garantías consignadas en los 
artículos 2.", 5.“, y párrifbs primero, segun­
do y tercero del H  de 1» Constitución, y se auto­
rizo al Gobierno para declarar en estado de guer­
ra aquella parte del territorio que estimare con­
veniente.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes se 
comunica al regente del reino para su promulga­
ción como ley.

Palacio de las Cortes diez de Diciembre de mu 
ochocientos sesenta y nueve.—Nicolás Alaria 
Kiíero, presidente.—Manuel de Llano y Persi, 
diputado aecrctario.—El marqués de Sardoal, 
di^iutado secretario. ~  Julián Sánchez Ruano, 
diputado secretario.—Francisco Javier Carrata- 
lá, diputado secretario.

Por tanto  ; mando a todos los tribunales jus­
ticias, jetes, gubcritadures y demas autoridades, 
asi civiles como militare» y eclesiásticas de cual­
quier c.ase y uiguidad, que lu guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar en todas sus partes.

Dado en Madrid a catorce de Diciembre de 
mil oonocientos sesenta y nueve.—Francisco Ser­
rano.—El ministro de la Gobernación, Práxedes 
Mateo bagasta.

D. Francisco Serrano y Domínguez, regente 
del reino por la voluntad de las Cortes sooera- 
nae; a todos los que la presente vieren y enten­
dieren, salud: Las Corles Constituyentes de la 
nación española, en uso de su soberanía , decre­
tan y sancionan lo siguiente:

Artículo uuico. Se procederá á cubrir las va­
cantes de diputados que resulten y puedan re­
sulta durante las actuales Córtes Conssituyen- 
tes, auft cuando no se Jiallen en el caso preveni­
do en el art. 111 del deereto de 9 de Noviembre 
de 18ti8, á cuyo efecto el Gobierno convocará 
loa oolegioa electorales según se dispone en el 
mencionado decreto.

De acutírdo de las Córtes Constituyentes se 
comunica al regente del reino para su promul­
gación como ley.

Palacio délas Córtes, nuove de Diciembre do 
mil ochocientos sesenia y nueve.—Nicolás María 
Rivero, presidente.—Manuel ue Llano J Persi, 
diputado secretario. —El marqués de Sardoal, 
diputado secretario.— Julián oancnei Ruano, 
diputado secretario.—Franuisco Javier Carrata- 
lá, diputado secietario.

Por tanto. Mando a todoa los tribunales, jus­
ticias, jefes, gobernadores y demas autoridades, 
así civiles como militares y eclesiásticas de 
cualquier clase y dignidad, que 10 guarden y 
hagan guardar, cumplir y ejecutar en todas sus 
pactes. . . ^

Dado en Madrid d trece do Diciembre da mil 
ochoüiencussesenta y nueve.—Francisco berra- 
no.—El ministro da la Gobernación, Práxedes 
Mateo Sagasta.

...... .............

PARTE RELIGIOSA.

Santo  db hoy. San Ensebio, Obispo y már~ 
ít»'.—Témpora.

Santos de maíSana. San Yalentin, mártir, y 
Santa Adelaida, emperatriz.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de Italianos, donde se celebrará á la Vir­
gen de la Concepción con Misa mayor y sermón, 
y por la latde se cantarán preces y solemne re ­
serva.

Inprm ta  d t £ l  Pbnsauibnto Espaí^ol, 
Pelayo, 34, 

i  cargo de R. Labajoe y Arenas.

S E C G I O r s T  I D E  A r s n U l S r G I O S .

II MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO

EXCLUSIVO PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas recientes representadas por Its fijíurine» iiumiuatlo» mejores qoe 
ta conocen, las explicaeiones diís detalladas que s» puedeo desear, la inoraíizadora Uc- 
inra de su* noteUs y articoios hacen que esta publicación lo t-'n»;* rivsl ni suq en el 
oitraciero.

CAD.\ A N O  R E PA R T E
2,000 i. S.SOO dibujos de borducos, labores y aJornos de cuantas clases iuventa el ; 

buen gDílo —14 nf'’' P«trotifi’ para cortes dfl rusiido tamaño n>íturai.—Varias tapi* 
ceríds en colores, pU'-to Berlín.—Algun»* pieias de música.—100 lifjuriües en negro y 
.4S ó ^í'bro acero,ihiicÍjados.—1.200 ó más columnas de lectura. tamaQo grao folio, 
impreias sobre papel nitela, que contienen cuantas explicaciones puedan desearte sobre 
Ui labores v adornoj, y sobre (50 tomos de noveUB prtciosis, iuilruclivas y morales. 1

b i <:G;í i >o .
Lsí stñoras que re aboLe;! • ! ,  edición de lUjo, reciben graüs el grao Almanaque 

Bneiclo^dico español ilustrado, que la empresa pubuoa exclu'ivaaiento cun este 
tbjtto.

Para m’s :e dá J  prospecto gratis en íu  administr.icíoD de Msdrid, calle
de Üail-D, niim. i, v líl'r.'fii de !>. G. B^illy-Bsilliere, plaza de Topete,DÚns. 8.

Tanibirn su n mite á provincias i  quien iosoliciti!.

! JAHABEde H IPO FO SriT O  de cal

Los mas serios esperimeatoa 
hacen considerar este medica- 
menlo como el mas eñcaz espe­
cifico contra las enfermedades 
tuberculosas del pulmón y un 
excelente remedio contra los ea-

t  larrot, bronguilii, resfriado$ tenaces, asmas, etc. Con su influencia, se calma 
I latos, cesan os sudores nocturnos y et enfermo recobra prontamente la salud. 
T Exíjase en cada frasco afirma deCrimaull y C*. — Precio del frasco 16 r*.

S r

caima * 
salud, f 
46 r-. t

Í T T T T T T T V T T V T T r T W T T T V T V r r t r T T P

Depósitos «n Madrid; Sres. Simón, Borrell hennanos, Ulzurmn, Moreno Mique', 
Escolar, Sánchez Ooaña y Saavedra, (A.)

1 t«BH 
k oamu

tAFFEüTEUR
K1 Itofa Bojvi rui l,-iÍ!'i cl' iii rs fl i'iTiirn autorizado y garanlízado legitimo por la 

firma del docior ülKAi;iitA.U Í)E SAINT-GERVAIS. Hv uoa digestión fácil, grato al pa­
ladar j  al olfato, el Bub cAi reconienilado para turar rad csimertíí las enfermedades 
ciU3ne’as,los empeines, los accesos, loscáoceres, las úlceras, la sania degenerada, las 
escrófulas, el Rsciirhuto, pérdidas, etc.

Rste remedio es uu espi:cif»co paralas eofermeilades contagiosas nuevas, inveteradas 
6 rebeldes ai mt reurio y otros rtmeilios. Como poderoso depurativo, destruye los ac­
cidentes casionadoa por e! mercurio, y ayuda á la naturaleza á desembarazarse de 
él, asi eximo dei yodo cuando se ha tomado con esceso.

Adopiad.) por real cédula de Luis XVI, por un decreto déla ConveDCion, por la 
ley de pr-iiiinf, afio XIII, ti Hob ha sido adinllido recientemente para el servicio sani­
tario dtl ejército tMga, y ei tiobierno ruso permite también que se venda y se anun­
cien todo su imperio.

Üepósilo gcii'Tal, en la casa del doctor ülRAUDIvAÜ I)E SAINT GERVAIS, París, 
rué lliclier.

iín J. SiiüOü. agCLti; ¡;aneral; Borrell hermanos; Escolar; V. Moreoo Míquel;
QjP'ada; Sc)tnolinos; C. Ulzurruii, Snnchez Ü ;̂atl»; G. Ortega; Forrtr y compaítía, y 
eu prnvlucijs los di'i-i'sila'ins ya conocido.  ̂ (A.—28KÍ.] '

lli)iiuDica, mfaiíLle v[/reMrvativa, 
lililí que cura sin eí ausilío de otri 

'medicamunto. Se vende en las princt 
Ipaleslioticasdeluniverso.lBxigireln» 

inventor. BHOV b*uitvard Mag*nt»t IM»

LAS LOCURAS
DEL

ESPIRITISMO.
YERSION CASTELLANA POR V. P .

Un tomo, 4 reales en Madrid. Se envía i  provincias por correo, franco y certifi­
cado, remitiendo diez sellos de medio real b la Librería Nuev^ calle de Espoz 3  

i Mina, numero i l .  (Num. 6 ^ , —2 t.)

ORGANO-CONRADO.
REAX PRIVILEGIO DE INVENCION.

PREM IADO CON MEDALLA E N  L A  EX POSICION DE ZARAGOZA.

Con dicho instrumento se tocan Misas, Vísperas, Gozos, Salve y cuanto sea ne­
cesario en una Iglesia, acanto llano <5 figurado, aín saber música. Síedia hora basta 
para comprender su mecanismo, y un solo dia para usarlo perfectamente.

Los hay colocados, ccn gran éxito, en Bilbao. Chodes, Montañana ¡Aragón) y á 
fines de Noviembre se colocará otro en Arrayoa (Baztan, Navarra); y á ñu  de ano 
en varios puntos.

Loa hay de varios precios. Se conceden plazos para su pago. Gran surtido de 
pianos y harmoniuns, españoles y extranjeros, con las mismas condiciones de 
pago.

Para los pormenores, dirigirse al inventor y fabricante del árgano. Conrado 
Oarcia, en Pamplona. (Núm. 684.)
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Depósitos en Madrid: farmacias de Simón, Moreno AlqusI, Escolar, Sancbei Oca- 
ña,'Ortega y Just.—La Agencia ffíneo-espaBola,3). oalle del Sordo, sirv elos pedidos. 
En provinciasen todas las buenas farmacias. _______(A___ 3,038.)

EL CAiOLlCO.
PERIODICO RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

Se publicará por ahora en los días <, 8, 16 y  84 do cada mes. Regala á loa 
4USoritores on Compendio di Jliitona eclesiástiea. Haciendo la susoricioii en Madrid, 
u lle  de la Justa, 16, ouestal 40 rs. trimestre y 40 al aBo; haciéndose eu casa de lof 
|OTrMpoM^d*,proTin«ia,HÍ txüBMtr# y al >fio. b )  ültrimar y  estrinjerpi

Ayuntamiento de Madrid




